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COMEDIA EN TRES ACTOS, 

POR DON LUCIANO FRANCISCO COMELLA.. 

PE II S'O :r-;: AS. 

D~tl Chrittoval Colot!. 
Doña l!abel Reyna Católica. 
Don Fernando Rey Católico. 
Dona Felipa Moñiz, muger de Cololl. 
Diego iWendez,Copitall, amigo de Colo". 
Gonzalo Gome'l:. ' 

I 
ittonro PallejD., 
Mendo Zoyrilla. 
Zira India. 
Tecumba, ¡ndeD. 

I Dieguito~ , 
, GUfJYdiIJI, Sóldados y Dama,. - '-La Escena el en Sevilla. 

ACTO PlUMERO. 

SR"n cort,,: aparece ,entada co" IUI Damo, Doña Isabel hordsndó; dOI de ellas 
cantan el siguiente 

DUO: 
Trabaja la abeja,' El que viva ocioso, 

trabaja la lIarmiga, viva confyndido, 
y huye la fatiga al verse corrido 
el ser racional. del irracional. 

lttlb. ¡ QUé'dulces son los m~mentos 
que al rrabajo se dedican! 
tntretenida la idéa . 
con la laoor, no coclicía-----

- el ánimo e!. bien agMo; 
las falcas dI" otros no til4; 
no meflO.icat:a las honras 
ni su candor amancilla. 
i Yo no sé como hay quien pueda 
vivir sin esu delicia r 
Las matronas Castellanas 
que des,!afian la fatiga. 
del dechado y de la rueCa, 
por juzgar que se denigran, 
i qué erradas, viven! ¿ bay cosa 
mas loable Ri bien vista 
Cómo que (exa la ropa. 
Una madre de familias 
á lus hijos y al epp0s~ , 

Puedo juraro~, amigas, 
que Fernando' no se ¡la puestQ 
jubon, ca,lzas, ni ropilla 
que su tela no haya sido 
por estas manos rexida; 
que la dignidad del trollO 
no es obice que me impida 
emplear el tiempo ocioso 
en esta grata fatiga. 
y así en honor del trabajo 
vuestra dulce voz repita. 

Catltan. Trabaja la abeja, &c. . 
Miéntros el duo sale Fernando ob.rer'/JflS­

do ó Isabel. 
¡tern. ¡Qué aplicacion ! i qué virtud! 

No en valde poi heroina 
respéta el· mundo á Isabél. 
Entre el cúmulo de dichas 

_que me ha dispensadG el ciel. 
A ea 



z.. 
'tfl mi reynad'o, se mira 
r(:~ la ma yer el haberme'­
d.de una esposa eh CJldea'bl'íiían 
qtmntas 'bul'nas ql:nlicl:v!es 
for:l1;¡n !lIla alma escogida. 
¿ ¡¡"bi] ? 

Isab, .~ Fe/Bando fIlio? 
Ft'n;, ~.Es da'ble que en t;,do el dia 

no has de dexar I,! ¡ohor? 
Ira/:¡, Así estoy entret~¡¡ida. 
FerlJ, Sin en:bal'go, lIJe parece 

que algunos ratos ciebias , 
del,arla, por di8frutar 
de Guadalquivir la oril!a. 

bnb. Si te enf"da mi Inhor 
no la tomaré en mi vida. 

SP. 1evar.tQ. 
Fer¡¡. No Is~bél , de llluglln modo, 

si en ella tll gusto cifras; 
fuera ser yo de.ócorrés 
privarte de lo qlH> cSli!llas. 

I¡:Jb. A~lllq ue todos mis cuydados 
con la l:;;bor f~ oisipan; 
si supi"r;¡ qllt! tu ell'ello 
1I1gll11 dísgUbto tenias., 
por no dartele, mi amor 
11 1 pllnto ia dexaria; 
porq \le todo mi conato, 
todo mi placer y dicha 
enteramente Fer[)_~ndo 

en darte gusto se cifra. 
Fu 11. A mi cora'ion aliades 

nuevos 11l~dos cada di';¡, 
bella IsabéL i Pero cóm9 
110 has de aJíadirlos, si ac~iva 
en la CltllJpH1ía , prudente 
en el despacho, ent<-ndida 
en la corte, laboriosa 
1!n el estrado, remisa 
en castigar, y en fu¡ madre 
de tu r~yno , 'las delicías 
del mundo te has becho' 

lrab. Esposo, 
no @l rub9r á las m~xlllas 
eOIl tus loores me S;¡q ues. 

F~f). Esto es hacerte ju~¡icia. 
:P~r\J aq ui Gon'lato Gú,néz, 
parece que se avecina. 

Sf,Jle GOn1;a!o Gomez con unOI p{/feicl!. 
GO:lZ. TOC31Jte á la cúrni~i(jn ; 

~ue á Iui de:;.:wpdio tiall 

vuestras Reales Altezas, 
en lo que cenCÍerne á Indias; 
trdgo ~sros tres memodales 
para acordar con Sll vis~a 

lo que SllS Altens monden, 
sobre lo que solicitan 

¡.'ab. Vosotras á hacer labor 
id á eSa sala vecina 

Pallse las Damor. 
FeYII. á De quién es este? 
GO/lZ De JllaFl 

d~ Obando. 
'Fern. ¿ Y qllé solicita? 

Gonz. La Tesoreria Real 
d.o: Indias. No ha.y en Sevilla. 
persona cOlldecorélda 
que no patrocine fina 
Sil pretension. 

Fern,' á Y este otro ~ 
Gonz. Ef de JuJian de Medicina. 
Ferr¡. ¿ Qllé pide en él ? 
Gonz. Noticioso 

por. personas fidedignas, 
de que habéis determinado-­
darle la tesorería, 
pide qlle le hagais ia gracia 
de n'o darbda, atefldida 
su ningnna inteligencia 
en intereses. 

Fe,.". ¡Manía 
rara! Una vez que reusa 
uno lo que so,icita 
otro, es fáci I á Jos dOlf 
C(l[;tenrar en este dia, 
con conceder el em pleo ' 
á aq uel que á obtenerle aspira. 
~ Qué dices de ello J~abél? 

bab. Que mi opidon es distinta. 
FeTn. ~ Cómo? , 
];ah. Como debe darse 

á aquel que no le codicia; 
porqll€ fuera de los geniolf 
qlle á la patria sacrifican 
su conato, con el fin 
de engrandecerla ó servirlaJ 
los empleos los pretenden 
los hombres con estas miras: 
por engrllesar Sll fortuna, 
por ensalz·. r su, famiíia, 
por 1TI'lIldar, y por vengar 
las injurias recibidas; 
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con que aquel que los reusa, 
serial q uc no los codicia 
C011 estos fines, y debe 
obtel~~rlos de justicia 
por lo mism(); con que así 
dés ~ á J ulían de Medina 
el empleo que no 'quiere, 
paja qué á la parna sirva. 

Fern. En todo, [sabél, descuores 
tu p'rudencia pejegrina. 
Este orro es de Dit::go Mendez. 
¿ Si! dará tan vil porfia? 
a Dónde esta este Capiean? 

Gatlz. Esperando. 
Fern. A toda prisa 

rr;¡ele aquí. Voy á m~ndarle 
que -no vuelva su osad la 

f/: GonUJJo.-
á importunarme, si blanco 
no quiere ser de mis ir:J.s. 

bab. Mira que quando importuna 
es sefial que necesita. 

Sajen GO/lza/o y Diego MelJdez. 
Gonz. Aquí .está el Capitan Mendez. 
Mi!nd. A vuestras plantas invictas::­
Fern. Levantad. a No os tengo dicho 

que hasta que: vengan Ilolicias 
de Cuba, sobre la causa 
que fué á formar Bobadilla 
al Almirante Colon, 
enviaros no queria 
á Indias? . 

Mp'ld. Si, gran Sefior. 
Ferl]. ¿ Pues plJr qu6 lo solicita 

vuestra porfia? 
MenJ. lo uno 

porque ai Almirante estima 
mi lealtad, y estar no puedo 
sin su am?ble corupifiia; 
y lo otro, porq ue el hambre, 
~ran~¡eñor.' á ello me obliga. 

Fefll. Con q lIe vos, c9mo Colon, 
s';fvis al Rey por codil;ia 
s'Jlamente? 

MeuJ. ¡\ji Colon 
ni yo , S~fíor , de las minas 
que descubrimos , gozam~s 
ffiH fruto que descubrirlas 
para Vos ... Mi fausto, el suyo 
y el de su pobre familia 
lo dicen... Y voto á briós 

que á no ser bachillería, 
os diria, que ni aua pan 
hoy tiene Dofta Fe.ipa 
Sl1 muger ; y que ha ne.inra horas 
que ayunaodo están mis tripas. 

Fu,¡. por encubrir los tesoros 
que habeis adq uirido en Indias 
pretextais::- a Pero qué es esto ~ 

1'lfO del1tro. 
Mira es.e tiro qué indica. 

GOIlZ. En alasl~e mi deseo 
vá á complaceros propicia 
mi lealtad. 

Fel'n. Capitan Mendez, 
las q uexas q lIe de las Islas 
Espafiola, é Isabela 
vi [j iéron , son infinitas, 
é infinitos los delitos 
q lIe tódos os justifican. 

Mend. Son inventados, Sefior, 
por esa gente maligna. 
q ue ~;meis erwNldo allá 
.á saquear vuestras miRas. 

Fern. Osado sois, Diego Mendez. 
Mend La cazon me precipita. 
Fert¡, Si no os mocierais, yo 'haré 

que os modére mi justicia. 
'Mend. '\dvertid que yo::­
_Fe'fll. Dexadnos, 

- y no os pongais á mi vista, 
hastá que la informacion 
que Francisco Botradilla 
fué á hacer, sobre la conducta 
del Almiraate, remitan 
de Cuba. 

Mend. Pero entre tanto, 
¿ qué be de comer? Por la vida 
ne la ReY¡'1a, y vllestra, que 
compadezcais mi désdicha. 

Fef'lI. Yo proveeré sobre ello. 
Sale Gonzalo Gomez. 

Sabes yá ¿ qué significa 
aquella salva? Gonz. Selior, 
que han entrado por la ria 
las naves que conduxerQn 
á Francisco Bobadilla 
á Indias. 

bab. i Quanto celeuro 
su llegada! A roda prisa 
harás venir así que anclen, 
al Capitan á mi vista. '. 

Al:. Mena. 



4 
Mend. Quién habrá venido ¡cielos! 
Ferl9. Mendez. segun la" not:cias 

que traigan, r~50Ivé:ré 

si h.beis de volver á Indias. 
Men.1. Pero Sefior::­
Ita/:. Ellrretanto, 

v¡¡léos de esta sortija; S~ la dá. 
Mend. Con este dón reme,iiais 

de uli , y de Dofia Felipa 
la miseria. 

Fr,·n. Id con Dios. 
Mand. Voy al momento á la ria,. 

~ 'II':r si pnedo ªdqllirir 
del 1\lrnirante flotidas. Pateo 

l/am. No picrd"s tiempo., Geoz:l.lo, 
en hacer '~~n t re e:-¡ Sevilla 
el Capitan. 1\'le intrr"sa 
mas que juzg's la conquista 
de aq uella. region; y q lliero. 
por medio de la pesqu.isa 
de Bohadilla , poner 
freno á tantas tropelías, 
como dicen que SI: han hecho, 
y repiten cada dia. 

GIJ/lZ. Está biea. 
l<"i!f'~I. Aunq tle conozco 

(jlle al Almiraate te incljnas~ ~ 
110 lo cxt/'afío, por ser móvil 
del descubrimient0 de Indias; 
])<:1'0 no por eso debes 
apoyar que su ma::da 
.haga despoticarnente 
i)uanto· el capricho .Ie dicta. 

bah. Por mas q llexas que contra él 
SIl S émulos nos dirijan, 
sil~rnpre dudQ. En su carácter 
al~able, en su faz benigna, 
me parc!ce que no pueden 
c~ber acciones indignas. 

Feo1. ¿ Pueden mentir tantos hOIIlPres 
como COnrra é~ conspiran? 

bobo Pueden mentir. En Leon, 
en Aragan, oi en Castilla 
1. hay algunQ que merezca 
un lugar de l:~l;.ta eSlírna 
en el templo de 1.'\ fam:l, 
como el que oí Colon clestin'l 
la memoria? No por cierto. 
Los hechos que el mUlldo admira

ll 
del munuo son ultrajotdos, 
1 l~ el{'erieocia acredüa, 

que á los hombres inmortales 
siempre persiguió la envidia; 

~ y ?:Jr eso m,~ parece 
que dimos á Robadilla 
para fo;m3.rle la causa, 
facultades exCeSiV:l5. 

Fey,¡. Es much" su probidad. 
Isab. L'JS mal'eS la conraminlln. 
Fern. Su integridad es. notoria. 
bub. Léjos del trono se olvida. 
Pern. Mucho Colon te interesa. 
bab. Lt~ e.'i-toy muy agradecida, 

y sentir€: que )ienigre 
su conducta la malida. 

Fertl. Es .sobadiila muy rectc-c 
lS:ib. Puede mucho el oro de IndiAs. 'lJ1ue. 
Fe 1'11. Que inclinada está la Rfyna 

á CololJ. Mas no me admira 
habiendo ~ido instrumento 
de aq uella . v.asta conquista. vare' 

El l'¡:atyo. yepre.rent9 una pa,.te di! las 
mural/tu de Sevilla con :rUI cañones; y 

parte de la yia con. desembarcadero. 

Sale á jo muralla Diego 
Mendez. 

l/lend;· Aun la n::tve que hizo salva. _ 
no parece. Su venida 
ra n encontrados afectos 
en mi corazon inspira, 
que se alegra por un lado., 
y por otro se contrista. 
Yo no se si miéntras viene 
vaya á du esta sortija 
á Dolía Felip ... ·á . fin 
de mitigar sus fatigas, 
y decirla que:: Mas juzgo 
que las naves. se aproximan. 
Con efecto... Voy á ver 
si puedo adquirir noticias 
del .Alnlirante en la pi aya, 
ya contrarias ó propicias; 
y en tanto tenga· paciencia 
su esposa Doría Felipa. 'Vare. 

Dentro lulvlI 'lue. CDf'Ye:poflde Ó la mu­
ralla, y sale G'}1lzalo Gomez. 

GOl1z. Ya las salvas manifiestan 
que las naves se aproximan: 
voy á preguntar al cargo 
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de 1}uienvienen conducidas. 
S! dexan ver lar naves. En ella le ve­
rán Alon.l fJ J7"ailejo, TCDf4mha y Zira 

óe Illdí,¡¡, :JI Joldados 
espr.,r¡oJes. 

Gonz. Ha de la nave. 
Alolls. ¿ Quién llama ~ 
Gonz. Gonzalo Gcmez. 
Alons. ·Mi fina 

voluntad, de esta manera 
corresponde á tal noticia. 

Dcscrilborca. 
G08Z. Alonso Vallejo, i quánto 

celebro vuestra venida! 
y Eobadilla mi amigo 
¿ cómo está? 

Alonl. Con la porfia 
de que DOil Juan de Fonseca 
y vos sobre la pesquisa 
que al Almirante 'Colon 
de órden Real ha hecho en Indias, 
le faltareis. 

Gonz. Yo y FO!lseca 
deseamos que Bobadilla 
subsisu en Indias, y q.lle 
á su Al mi rante . persiga. 
z Qué· traeis en esa nave * 

Alon:. Este papel 05 lo diga. 
Le dá un papel. 

Lee Gom;. Señores. Don Juan de POIlU­
ea y Gonzalo Gomez, meditmte la co­
misian- que de órdentle lar Reyn 
Católico: , me disteis Po.'!'fl pala,. ti las 
1:101 de Cuba é babela á iñdagdr la 
conducta del Almirante C010n·, su des­
eub,.idor; remito tí PueJc¡¡r/rfar lar 
adjunttu justificacionel hechas, acom­
pafiados del reo. r á· mayor abunda­
miento van tomhie"dos Indios de JoS' 
prindpalel que ratificarán en todo sus 
el/arme: delitol. Dios guarde, &c.= 
Don Francisco Rabadilla. 

t Con qué á Colon traeis preso~· 
Alonl. Si sefíor. 
GOn2:. Pues nos precisa 

encerrarle en una torre 
y avisar de su vemda 
á los Reyes. 

Alonz. Si' os parece, 

de debaxo de escotilfa 
que es como se ms entreg6, 
por que su gran persuasiva, 
no soborne á los testigos, 
mandaré sacarle aprisa. 

GOrlz. a y esta otra. nave q'J tr&e 
Va 11. Trae riquezás infinitas 

para los R.:y·es. Tambien 
de IOi frutos que se crian 
allá, vienen para, vos ... 
Gonzale, miéntraS subsista 
Bobadilla-" vos tendreis 
recuerdos todos los dias 
de su gratitud. 

GOIlZ. Estoy (_<.,. 
seguro de que me esti~ f,~ 
Fero haced desembarcar' 
á Coloo. 

Val!. J ustc es que os sirva. 
Sube á Id nave. 

Sale Diego Mendez •. 
Mend. Un'i vez que está la or,ye 

'de la ria en las orillas, 
veré si del Almirante 
alguna cosa averiguan' 
mis desvelos. i Mas qué veo 1 
á des¿mbarcar principian .. 
Pero allí viene Valle~, 
Cap'Ítan de Bobadilla ... 
Al mirarle no se el alma. 
que males me vaticinar 

Fan derembarcando C%" 
y loJe/ados. 

Pero á un hombre van sacando 
con prisiones. Se horroriaa. 
el corazon al mirar 
su barba, y su faz marchita. 
A pénas moverse puede ... 
Quiero ver si mi desdicha 
logra_ averiguar quien es ... 
¡ quánto el verle me contrista! 

Col. ~ Dónde me Ilevais, Vallejo? 
17011. A- la ciudad de Sevilla. 
Cojo No lo creo-, no Jo' creo ... 

A las fieras la perfidia 
de Robadilla me lleva. 
Penetro bien su ~odicia ... 
Esta tierra en que me manda 
pó¡;¡~r, es alguna Isla 
remota, habitada solo 
de monstruos ~ de quien sus iras 
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concibiéron el veneno 
que sus entrafias vomitfln; 
alguna horrible mansion 
hasta aq uí desconocida, 
es en donde: se engendraron 
las serpit:ntes de la Libia, 
los leones Africanos, 
y los m'.\Ostrllos de la Scitia; 
en la. qual mandan [ra~rme, 
para q Uf! cuntra mi vida 
vomiten tó"jgo aquella", 
éstos S1l5 garras esgriman, 
y estoS otros ~atisfagan 
su voracidad impía. 
y en esto solo se muestra 
compasivo B lbadi!la, 
plles oe terminar mis penas 
los medios me facilita. 

MenJ. QlIiero conocer el eco 
de esta voz ... Pero se explica 
C<ln tanta debilidad, 
que 00 puedo distinguirla. 

Pall. VeniJ, y reconOCed 
las lllurallas de Sevilla. 

Col. Como ha tauro qt¡e privado 
estoy de la luz del dia, 
no aci~rro á ver ... Sin embargo 
aunque ts:á torpe la vista, 
me parece que vos sois . 
de Fonseca, y Bobadilla 
partidario. 

GOIlZ. ~ En esas voces 
vuestra malicia qué indica? 

Col. Oue hasra en eso se conoce 
el l~o,jer de mi desdicha, 
pues apénas las arenas 
del Betis mis :wsias pisan, 
lo primero que á mis ojos 
m:: presenta, es la perfidia 
<J ue á mi contrario en España 
apoya lo que hace en Indias. 

Mend. E5te es Co:on... Boto á bri8s 
g lle á todos voy á hacer trizas. 
Sr¡ltJd lL;ego al Almirante 
o á IIadie de&o con vida. 

¡;'"a¡l. Moderaos. 
Col. Diego Mendez, 
. refrena tu furia altiva. 

Metld. Soltadle digo, o con todos 
hall de acabar hey mis iras. 

Col. ¿ Qué vas hacer? de tus Reyes 

- respeta mas la milicia. 
Con enojo, y fuet'te. -

Mend. Sefíor, Vlld::-
temblando. 

Col. Si me ves preso, 
Dios lo quiere, y mi desdicha. 

MelJd. Pero' no puedo sufrirlo 
con la paciencia tranquila. 

Gonz. Por reputaras por fatu o, 
no reprimo una osadía, 
que os podia costar cara 
si, quisiese reprimirla. 

Mend. Como el Almirante quiera, 
pronto os dirá mi cuchilla" 
si yo soy fatuo, y que.:;-

Col· Diego 
,Mendez: calla; tu osadía 
modera, si mi amistad 
q uieresconservar propicia. 

Gonz. Por vos, Sefíor AlmiraD-te, 
no castigamos sus iras. 

Col Ya sé que merezco much~ 
á v Ui!stra cortesanía. 
Pero llevadme al instalilte 
á la prision que destina 
á mis méritos la, suerte ••• 
Ocultadme' de la vista 
de los hombres, que al mirarme 
preso con lanta ignominia, 
es fuerza que digan todos: 
quando trata así Castilla 
á Colon, despues que un nuevo 
mundo le dió su pericia, 
habrá en su descubrimiento 
con despética IOJllsttcla 
hecho delitós tan grandes, 
maldades tan inauditas, 
que será piedad quitarle 
en un snplicio 'la vida., 

Mend. i Que yo sufra esto 1 
C(JI. A Dios MenEléz. 

l y la Reyna ,está en Sevilla l 
l/1'ent!. En Sevilla está. 
Col. La suerte 

solo en esto me es propicia. 
Mend. a Que le diré á vuestra esposa' 
Cr:Jl. Que sus pesares reprima. . 
Pall. Hasta que regrese aquí; 

nadie ponga el pie en la ria. 
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P"lJnu Gonzalo Gome7. y Alomo Vallejo 
co;¡duciendo ni Almirante preso con 

so1dador. 
Mend. i Que pueda la elllolacion, 

la ma ¡dad y la malicia 
al mérito derribar 
de esta suerte! en esta vida 
segun la constitucion 

.. de las cosas, la desdic);¡a, 
la fatalidad mas grande 
~ue al hombre puede dar grima, 
es la de haber e"cedido 
lí los demás, es la estima 
superior que te merecen 
sus hechos; q ti':! es tal l:!. envidia 
de Jos hombres, que no puede 
sufrír jamás que se digan 
elogios de los que existen, 
pues su condiciofl altiva 
á los méritos~resentes 
Jos pasados antici pa. 
Pero presurosa creo , 
qué viene Doña Felipa 
hácia aqul... Si sabrá ya 
d¡¡ su 'esposo la desdicha? 

Sale DoJa li'eltpil. 
Felip. Diego Mendez._ 
Melld. ¿ Q:¡é mandais?, 
Felip. Ya qué os encuentro en la ria 

i sabeis si es eierta la voz 
'lue ha corrido por Sevilla 
de que Christóvat Colon 
mi esposo, ha venido de Indias? 

Mená. Cierta es. 
con tristeza. 

Felip. ~ Pero que es esto 
que no aplaudis Sil venida? 
~ qué teneis? 

Melld. ~ Qué he de tener? 
mal humor Dolía Felipa. 

FeJip. ~ Pero no vino mi esposo ~ 
Mend. Si , Señora. 

Pues debiais' 
manifestar en el rostro 
que ceJebrais la noticia • 

• lY.le'nd. Pues na la celebro. 
? Cómo? 

Me~á. Como estoy Heno de ira. 
Fe/tp. ¿ Le habeis vuelto J<a la espalda, 

como esa infame quadrilla 
de ólduladores que trata 

de cubrirle de ignominia ~ _ 
Melld. Si otra lengua que la vuestra 

proposicion tan indigna . 
me dixera j con las manos 
mi honor se la arraucaria: 
pero sois vos,' y os profesa 
mi amor una lealtad 11na:::-
Yo no entiemfo de razones, 
tomad luego esta sortija, 
y remediad la míseria 
que aflige á V\l€stra familia. 

Felip. Habiendo Colon venido 
ya no temo Sil desdicha; 
y a5Í guardadla 

Melld. Sefiora, 
tomadla por vuestra vida, 
que quando á mi me hace falta 
y os la doy, la necesita 
vuestra suerte mas que yo. 

Felip. No entiendo vuestros enigmas. 
Metld. Idos á casa, y pedid 

á los cielos que os asistan. 
Fe/ip.· ~ Qué decís? Con vuestras voces 

dexais mi alma confundida, 
g qué le sucede á mi esposo? 
;;acadme de estas fatigas. 

Mend. Vuestro (esposo viene preso; 
pero con ranta ignominia 
que parece liD malhechor: 
aun el pécho se horroriza 
al contemplar que unos grillos 
recompensan las 6.tigas 
de haber descubierto á Espafia 
lIn-nuevo mundo en las Indias. 

FeJip. Preso mi esposo i ay de mí! 
jah calumAia vil! i ah e,)~idia! 
i qué puedan en los palacios 
105 tiros de la perfidia, 
mas que los aechos gloriosos 
que los héroes acreditan! 
¿ qué le imputan á .mi esposo ~ 

Múd. Quanto quiere la malicia; 
que la maldad ensalzada 
lo que quiere justifica. 

Felip. C011 que quanda la maldad 
apadrinada se mira 
del poder, Z tiene sequaces 
4! ue apoyan quanto ella dicta tl 
~ Con que la: santa verdad 
á la adulacion indigna' 
se sojuzga ~ i Siglo infame! 

¡ Cos-



i Costumbre la mas impía 
que introducir pudo el vicio, 
por m;¡ nos de la malicia. 
en el candor! ~De qué sirve 
que Colo~, con su pericia, 
padeciendo ántes naufragios, 
hambres, sustos y qesdichas, 
haya adquirido á s~s Reyes 
tama riel ueza en las Indias; 
haya con tantos vasallos 
engrandecido á Castilla; 
y haya de aquellas regiones 
quitado I¡¡. idolatría, 
si Ull dicho de un lisongero, 
por \"ellgaoza, Ó por envidia, 
·basta á obscurecer la gloria 
de los héroes q oe mas brillan? 
En J ;;abel y Fernando, 
z cómo hallarán acogida 
Jos d.icho,5 <;le los per verS05 
que ¡tI Almirante acriminan.l 
Pero no la encuentran, no; 
esta es una trama urdida 
sin su lIoticia: los viles 
q1.tesus méritos envidian, 
tra tan d<! infamarle, ·trata. 
de poner Jin á su vida, 
par~ .cdnt en el oro, 
"lue el desprecia, su codicia. 
Pero 00- lo han de lograr" 
porq \le resBelta y activa' 
me presentaré á los Reyes 
y les díré.,. Pers.uadida 
tlstoy que en decirles wlo 
que no tiene hoy la familia 
del A Imi ra.Iite, ni aUIi pas¡ 
rem~di~r,áo su desdicha, 
darán á Colon por libre, 
y ultrajarán la perfidia 
de la tropa IisolJgera, 
qlJe su conducta denigra. Pateo 

./I'Iend. Quando vean en la historia 
los veni.der05, escritas 
las desgracias de Colon, 
es fllerz'a que se clerritaa 
en llanto, ó que no las creau 
por estrafías é inaudita.s. 
Pero si las creerán, 
contemplando' que laeavidia, 
siempre asC'sta SYS rigores 
contra el talento y la di¡:lta. 

Lo 'lue siento es, ne po~~r 
con mi espada confundirla, 
que si pudiera, bien proato 
con la envidia acabaría. Pase. 

Salon corto de palacio. Sale Drm Fer­
fIando el Católico, C01l Gonzalo 

Gomez. 

Fe,.n, Y la Reyna ~ dónde está ~ 
Gonz, Así que oyó la noticia 

de que venia' arrestado 
el Almirante de Indias, 
se b:nó al jardín llorosa, 
de su mal compadecida. 

Fer1l. Ya lo adverti , '1 no hizo bies 
en mostrar que lo sentía; 
mayormente, .quando, dicei' 
que Francisco Bobadilla 
todas sus iniquidades 
justificadas envia. 

Gonz. Así que dexe Vallej. 
al Almirante, la vista 
podeis pasar por lQscarg.os 
que constan .de las .pes'quisas 
que le ha -hecho 

Fern, Estoy deseando 
de Vallejo la venida, 
para que la Reyna salga 
Gel ~rror q pe la domina. 

,G.nz, Aquí llega. 
,Sale Alonso PaJlejo. Permitid 

que vuestras plantas invictas 
bese mi hU!llildad, si acaso 
-de ello mi humildad es digna. 

Fe,.n. Alza dd suelo, ValléjoJ 
y dame exactas noticias 
de lo que en s\l comisia. 
ha indagado Bobadi Ila 
contra el Almirante. 

Alons. Aquí 
una relacíon sucÍJlta 
para enteraros teneis 
de 'q uanto se justifica. ¡i 

contra ~I ... Jamás creyera 
que llegase su osad'ia. 
á un extremo semejante. 

Fe,.". Yo veré de reprimirla ... 
De las justificaciones '! 
hechas, ¿ BobadiUa eovia " 
los originale¡ i 
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AI'irlJ'. Todos: 
"nvi~, "demás, de," la Isla 
Española á unos Caziques 
que afirmarán quU¡,:o afirma 
la p'cfq uiza. 

Fenl. Voy á ver . 
si las qu('jas remitidas 
de antemano por Ojcda, 
concuerdan con estas mismas. 
Lee. "Delitos que el Almirante 
"ha cometido en las Indias. 
" Primeramente, ha enviado 
"coóllO esclavos á Castilla, 
"á mas de trescientos indios, 
" contra la órdea que tenia 
" de sus Reyes, que previenen 
" d isfru ten prerrogati vas 
" de vasallos q uantos indios 
"á su obediencia se rindan. 
i Habrá mayor atentado! 
"Despues de esto, por malicia 
" y por venganza, hizo ahorcar 
" con l~_ mas grande ignoiminia 
"á ciento y treinta españoles, 
" q lle a po yarle no q uerian, . 
" &;.~ . delitos. i Qué los cielos 
consintiesen tal perfidia I 
JI Ad~más de tratar mal 
"á la gente qlle traía. 
" consigo, nO la pagaba, 
" para ahurrar sumas crecidas~ 
i Pobre gente! ;,En su gobieruo 
" ni al aptO, ni á la rapifi~, 
" ni á otras- mil atrocidades, 
"se ha visw pena 'prescrita. 
]vb horroriz0 .ae leer 
pern r,;í.1:td tan indigna. 
" Ta.m l:,¡,,¡¡ con pena's -ie muerte 
"c:i"ti,."ba al que decía, 
" donde h:tbia descubierta 
,) de oro.' Ó plata alguna mina; 
"rna.i1:fe5tando COI1 esto 
"que ten~a ocultas miras 
"en conservarlas, y algunos 
"han depuesto por oídll.S 
)) que pensaba hacerse d uefío 
), absoluto de las Indias." 
A un hombre que semejantes 
delitos le justificdn; 
no hay pena alguna que baste 
á castigar su malicia. 
Voy á hacer ver á La- Reina 

las maldades com~tidQs 
por el Almiraf'.s~, á fin 
de que no vuelvl\ benigna 
á 'inló:rponer Sil piedad 
en favor de su perfidia; 
la qual, si de castigar 
hoy dexáre mi justicia, 
mi ne mbre y el SilyO, tan 
denigrados quedarian, 
que- con los Reyes vulgares 
la edad' nos confundiria. 

GOIIZ. rara esca~m iento de aquellos 
que por seguir su avaricia 
abusan de la bondad 
de los Reyes, merecía 
el Almirante el castigo 
maS atroz. Pero atendida 
vuestra bondad) me parece 
que le dexeis cou ia vida, 

AJanr. Señor, una rec!us¡op, 
aunque no lo merecía, 
en donde sin ver á nadie 
concluya sus trist~s días, 
me persuado que podrá 
satisfa¡;:er vuestras iras. 

Fern.Nacla basta,; la piedad 
es delito quando aspira 
á perdonar á los reos 
que condena la justicia. 
Seguidme. 

Alont. Ya de Colon 
hemo; logrado la ruina. 

,. , 

Sale Doña li'elipa opretuyoda al harti­
dar con un memorial eu la mano. 

Fel. Paes de un Gentil hombre, amigo 
de mí esposo, conducUa 
be sido hasta aquí á los Reyes , , 
entl''!gare:;; fMas qué miran 
mis pellas! El Re y se vá. 
Gran Sefíor ::;-

Fern. ¿ Qué solicitas ~ 
Fe/. Piedad., y Que:;:-

Se ¿,,·odilla. 
Fern, ~ Me parece 

que tu eres DeiJ. Felipa 
la muger del Almirante 
Chrisroval Colon? 

Fe l. La Illisma 
soy. 

F enl. ~ Y q l ¿ es 10 q u'e pretendes? 
B Fe/. 
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Fe/. Que de esta stíplica mia 

os entereis, y que veais 
si es justo que la malicia, 
la inocencia de mi e!.poso 
lrate con tanta i 5 0omirda. 

Feo:. Guardad vuestro memoria-I, 
y no (15 ·pongais atrevida 
CUIi injustas prt:teIlsionts 
segunda vez á mi V:stL 
Dad órJen g lle en el Palacie, 
entrar ITl;)S no la permitan. 

AIOllt. y Cio,,:<.:. Ved Seríul.:­
",,'dI:, Obed"~ed, 

Go::z, Es" lllis~llo yo queda. vallse. 
FcJ. Ji. 110 s(~[' qlle hay un Dios ju~to 

(lll,~ por la illocencia mi:a, 
y ql!e ¿ .Ius l\ey(~~ ',¡O(; )'erran, 
pOi qll~ el yerro ¡es inspiran, 
le~ COIle! [lee ~ !:! v>'rdud 
y la verdad. averiguflrr; 
la ca'usa de mi luuiJo 
al cielo nmlÍtiria. 
Sus trr;bajús, sus des\'eI0s, 
sus hambres y sus fatigas, 
bl1ena recompensa rieJlron, / 
buena lierencia á Sll Ll1Iilia 
dexan villculad", (ay Dios! 
~ue s: atreva la ~T)entira 
• prOTilnar los ordos 
de los Reyt>s? ¿ Qué no vivan 
1.05 malvados que tal k.lcen 
E:on temor de qlle en Cenizas 
~onvert¡rles puede un lUyO, 

venganza de la divina 
justicia? En vaIJÓ rne 'luexo, 
en vano lloro afligida, 
tIuandO) á mis ft:nes!c,s a yes,. 
sordos 1(\8 hc.mbres se Illiran: 
de q~jén fIle valtlré al mirar 
q,le de la entrada ¡"e privan 
del Pelado .. , Ya lo se, 
á estas lH)f~.' los mas di¡¡s 
¿ no está en el jarclin la Reyna? 
aS1 es... Ona il¡vcntiva 
me sugiere mi dc'lol', 
jil3ra ha('~r Ij De me reciba 
l!sre memorial; en qC'e 

,lile 'lue;w de la i¡;:r.omir:ia 
con que e3 tratadü mi eSl'oso; 
pues no perdamos d~<Jichas 

¡¡¡as tieH! po, y Vólmos á ver 
ti la Reyna se cOntriSla 

de nuestros maJes, y mand'a 
ql1e .EJOS oigan _en justicia. 
i BUCA Dios! Pues el hlOcente 
ea 'lOS encuellt~a acogida, 
acoged á mi marido, 
acoged á su familia, 
para que de tantos males, 
como contra ellos conspiran,. 
puedan salir victoriosos, 
á p!.'sar de la malicia. 'lltJ:e. 

Jardín magnfjico, ad()t'fwdo de maceta!) 
cenadoye¡ , y jiletJte gr(¡;¡de en el medio, 
con aliento!' al red¿dor. El foro f'epre-· 
!fnta el pajl/cio con Sil g{llerfIJ)' eu{/­
leras, para baxar; tu g'llerf,¡ ea,wlÍ 
Qth'I'fwda de macetat de floyeJ'. Ap,."c¡:e 
la Reyna ¡entada, y lar Dama: repar-

tido!, cfi¡;iendo flore!, cantdJdo 
el úguiente qUfltro. . 

A 1 ver á su Reyna 
hoy en eí' jardin, 
en su obsequio todo 
quier.! competí r. 
Las fuentes corren mas puras, 
mas galan está el jazmin, 
el giiguero mas sonoro, 
mas ~ kgre el alelí • 
Pero no es estrafío 
que obsequien as1, 
á q llien tie Castilla 
es bello pensil. 

l.flJo. ¿Po,qué me i.le~ís que hoy cantan 
las aves con meiodia 
que los cl"veles eli!l1an' 
lIlas fr;;ganci;t que soliao, 
y que las fuen:es derram;;n, 
mas r ersas sus aguas frias, 
si las av~s me parece 
q lle tristes eO(lt~bas trinan, 
qtle las flores mas lozao¡¡s, 
están mustias, y marchitas 
y que las f¡¡entes no corren 
tan ciaras como otros dias? 
Pero corno, si de ver 
que Colon preso venia, 
se apücleró de mi iJéa 
tan funesra fantasia 
que me parece que veo 
la imágen de la justicia 
deJa. te de mi llorosa, 
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y que con vez do1orida 
me dice'. '<Jsabel, no dexes 
" q qe esta balanza se rinda 
"á la - sin raZOo , sosten 
"su igualdad, sí solicitas 
"conservar entre las gentes 
"tu memoria siempre viva. 
Esta idéa y el mirar 
que á un héroe á quien debía 
res pera r la emulacÍoo, 
la emularíon le denigra; 
en cn confusa pavor, 
en una pena continúa, 
me tiene entregada, tant() 
que nada me tranquiliza, 
nada me complace, V nada 
mis -confusiones desipa. 
~ Qué me traes? 

Una Da11i. Es¡as rosas, 
de estos jardines delicia. 

[s,¡{J. No las quiero; porque luego 
sufrirán la suerte mislu8 
qUe Colon ... Miéntras que muestren 
en tera su lozam3, 
y suministren fragllncia 
y )!;-di t\!d á la vista, 
serán estim~das; mas 
despues que de ellas se sirvan 
por un ela vd que envidiaba 
la gloria que merecian, 
serán al suelo arrojadas 
con L mayor .ignominia: 
el meritO y la hermosura 
á mi entend:r simbo Lan 
la d~sr:-ac'ia; pues S~ 'vé 
q uc "s blanco de la de.dicha 
aquel, ó aquella que debe 
á la suerte esta caricia. 
l'ero aq ui Ull niño se acerca 
con te';';or •. i qué es lo que miras i 
l qué buscas? Niñ. Busco á la Reyaa. 

/s"b, l'ues yo soy. 
Nlñ. Por vuestra vida 

IJ dá el memorial y huye. 
que haglis quanro en el pal'e1 
mi pobre madre os suplica. 

bah. ¿ Quien es tu madre? Pero él 
q nal exálacion camina, 
y es escusldo seguirle. 
i Pur qeé al hijo enviaria 
la madre, quandu á flinguno 
ya me niego? AqlÜ hay enigmas 

que no entÍendo , mas veré 
si me es dable d ",cubrirlas. 

'. 
"Dúfia Felipa Mofiiz Led. 
"á V_A. súplica. 
Est:l ha -de ser la muger. 
del Almirante ... Ella misma 
A cómo á traer el papel 
á pulacio no vendria? 
Pero veamos que cc.ntit·ne. 
j, (Jué ha de ~ontener desdichas! 
pob:e Almirante •• No puedQ 
sus lástimas ver escritas 
sin llorar, j pero q \le horror 
con grillos, con ignominia 
tenerle! Eso 1'10 s~rá, 
y aunq ue Fernando lo rifia 
sabré mandar que le tengan 
con mas reEpdo y estima, 
á cuYO fin á buscarle ' 
á paíacio subo activa. 

Bajar! Fefflanrio, Gonzalo Gomez , y 
AlonS'o F atlejo por las ercaleral 

de la gúlerfa. 

Fern. ~ Dónde vas? 
1Iab. i\ preseflt,ute 

este pa pe!, Y si ha bi ta 
en tu pecho la piedad, 
ha ña en llanto tus mexill:as, 
cont\:.¡¡~p)a[ldo hasta que punte 
insulta á Colon hl envidia. 

Ferl!. Ve:lga; pero en cambio de él 
pasa por este la vista, 
y ya que de tus vasJllos 
te llamas madre b~[1igna, 
mira si á tus hijus quieres 
que trate ad ia malicia. 

Sefiora: Nelrpa /lfoñiz , á los Rralu 
Pies de F. A. humildemente expone, 
que hahiendo su esposo el Almirante 
CololI, descubierto UIl nuevo Mundo que 
s(Ji.~ eró al trollo de F. A. en recompen­
N ba hallado la fttr 1ecusioll y lo envi­
dia ; por lo qur.t viene p-eso (on gri­
llo,; , y copict/¡,;do; tan pobre, que no 
le ha quedJido con qlJe dúr UII paa á 
wr hijoS'. 

A F. A. Suplica, no yo que cnfllU', S'i 
no la vindicaclofl del !;(¡n6r de, su ma­
,id, , 6)énd~/q F .• -t.,tll justiúa, que 
el lU moyor aecfsid.1d. 

B ~ ~Es-
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i Está preso el Almirante 
en los términos que explica 
su muger? 

AI'Jn;. Todo al contrario. 
PL)I"l ue no arguya m'alicia, ap. 
es fll~rul decirlo aSl. 

IS<lh. t Tudo qllanto le acri¡¡linlO 
:'quí al Almirante es cierre)? 

Fer;l, Con juramento lo afirnnll 
todos; lO que no es verdad, 
es la· que Dolia Felba 
expone de la prisiou' 
y miseria '~n (pe Sé lI1ira; 
pl~S ,¡ue to'.hs ·.¡u:H1ros ',it!nen 
capitll/ados de Indias, 
f"Jr ocultar los tcsor,)s 
CJlle adquiriécon con perfidia, 
se va/eu de la mis-.,ria 
rar.! eng:ti'!'n' h jlls'icia. 

hiJ';. Sin cllI'::a rgo ~ naja creo. 
d ~ q llanto se le aCl'Írllina. 

Fern. ; Pur C¡<lé Li,,)n? 
lUl~'¡ En p:dacio 

te (I-lr-é de ello llüticin. 
Pen¡. Re( ¡raos. 
00112. En la Reynll ' 

te:;erIJOS Gr!:l enigma 
muy poderosa, 

,..4';0::1. Con rodo, 
LI Rey· cree á .rhbdilla, vallse'. 

Fe:¡'n. lS~tbdl J ~ q~4'¿ r:.l2,')_1 tienes 
p~\['a creer lije éS r:;¡~!ltir..: 
ljU 1:1¡0 d;<:en d':! Chri!ro'lal 
('¡¡!él'l? Dib po,' t IJ "ida, 

lUl,';. E5ta. ASI ,~ue el ¡\Jminnte 
supe qlle ¡Freso ve:l:a, 
sentí en mi pe:ho IJII Jolor 
¡¡on una interior f2tiga, 
<lue en la Sll~l':e de Co/()n 
i:,t,}y del tod'.) i:de '.' i.;a, 
}' 3U[l inc!inaja á volvn: 
p~r su honor ... Si 1-15 de'ici¡s 
1i~!l')~ del rey-no. Si fn'Jres 
Ce lo~ v'ls,lIJos nos gri'an.. 
Si Oc Cato;;cos lI'c'Ubre 
"OS dá Ar:lgO¡¡ y e astrJJJ, 
}' el1 Jin, si s',rn05 ei centro 
~[; qne la jlJ5c:cia h'tJi::J, 
;acrtditemoslo ahorü 
('on el Alll:irante de !odia;,.~ 
.:¡jgo mos J ex!!:.:; ¡nu;no.Ji 
i'l!ljr~-I1l0S lSic-ü si la envidia 

su persecucion fomenta; 
para que el mundo no diga' 
qu~ ¡es Católicos R 'yes 
á <pi::n les dió tantas islas, 
ram'os reyoos y vasallos, 
tantos tesoros y minas, 
le diéron por recompensa 
una perpetua ignonllola, 
qu~ en la frente llevará 
impresa si se castiga, 
el mortal que al mejor aicho 
la pO$('!rida:! destina. 

Fern. Esas funestas idéas, 
!sabel , d\!l todo olvida, 
v atien:le solo á los hechos 
que' laatos Id justifican. 

l,ruh ~Peri) el que tú y yo le o,igam"s 
es opuesto á la justicil? . 
al co:) t rario; con que' así 
oigámosle por tu vida. 
;. i)ué dices? 

Fe;¡¡~ Que le oi;emo~. vare. 
bah. El i,{ey sintió mi por fia, 

mas no importa, Como logre 
10 que el cúrazon me inspira. 

ACTO SEGUNDO. 

Salon corto con una mera y un ¡e!fajo 
gra:liie de p!'f:f!/e1, rp!1! e¡'leró íe.ren-

d,; (iOIlZ:¡/O G!)'Il!?Z CO'I líimiracion; 
y sal!! AlfjfJSO Ya/lejo al 

brJ.f t i (Új f'. 

AI(ms. Un:! ve? ql!e á los dos indios 
lJ'~ dexaJo eH la otra estancia, 
veré si de· e.d,llinarlos 
D,)~ Gonzalo GJm3z rrata, 
á CUí'O fia:;- ~ 'lué tcn''drá 
qUé: CiJO i m¡J2..;Lncia tanta 
eS:.á teyen 10 ? 

Gonz. No lny cosa 
q'Je nc; esr¿ jllstincacia 
p¡~i1 ,m'nte; y. sin embargo 
\.h!5·.::onnl mi esperanz·a. 

~4hIIS. 3 Qu~ es:ais ley~ndo, Gonzalo, 
q~e tanc:.! inquietud. os causa? 

Gonz. La C;¡t:H del Almirante 
qLl~ Robadilla ahoq acaba 
de en v ¡aro 

A!r;",~. Ya babr"is notado 
SI/e del toJo en ella se hallan 
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justificadas sus cul paso 
GO/IZ. y con todo teme el alma. 
Atan!. Vuestro tem0r <;s nacido 

de una desconfianza vana. 
Gonz. Mi temor nace de que 

sus Altezas !leales mandan 
que se (iga al Almi:rante 
en justicia, y ql1e su causa 
siga el curso regular ' 
que las demás, y que vaya 
yo mismo á hacerle los cargos 
para ql1e á ellos satisfaga. 

Alonl. Yendo vos ¿qué recdais~ 
Gonz. Si fuese yo solo, nada. 

Pero Mendo de Zorrilla, 
quiere la Reyna que haga 
oficio de Secretario, 
y que de acuerdo en la causa 
procedamos. 

Alon!. Sin embargc, 
para que vuestra constancia 
desmaye, es poco- motivo. 
Quando Christóval lográra 
satisfaceF á. los cargos, 
no es dable, estando en Espafia, 
que pueda hallar quien apoye, 
su defensa. Lo E/oe falta 
es ahora" por si conviene 
á lo que nuestro ardi-d fragua, 
cateq llizar á, los indios 
que ha enviado á vnestra casa 
Robadilla, con la mira, 
de lJue en la Corteapoyáran 
105 deiitos que á. Coíon 
en la pesquisa se acbacan. 
1.a experiencia me ha ensefiado 
como t:stas gentes se engafHm, 
y así para prev-enirios 
voy á entrarlos en la sala. 

Gonz. De vos , Vallejo, me no. 
AiIJ1l:. Siendo asi, no tenl3is nada. vate. 
Gonz. Porque Colon 110 vu~lva á lndias-

á descubrir las falacias 
de Boba,lilla, es preciso 
cnn otras a~uí ocultarlas. 
Pero los indios. Llegad. 

Salen AlOMO Vollt'jo, Z¡rQ y Te~ 
cumb-a. 

a Os parece bien la casa? 
Tec. Si J señor; pero háy en ella 

Ulla cosa que me enfada. 
Ganz. t y qual es ? 
Tec. Que las paredes 

las tengais tall arropadas, 
y cOllsillt* que en la calle 
los pobres desnudos vayan. 

Alons. Lo~ rreos por optllencia. 
las tiel'l~n :lsi adornadas. 

Zir. t Qué es opukncia? 
Gonz. Grandeza. 
Zir. l y qué es grandeza ~ 
GOtlz. Una alta 

d¡srincion que eleva al hombre 
sobre los demás. 

Tec. t y basta 
á preservar de ha muerte 
y de otras miserias varias 
á que está afecta la vida ~ 

Alofl;. Eso no J que todo acaba. 
Te, .. , Pues si es solo un oropel 

que á la vanidad engaña, 
comprendo que esa grandeza 
viece á consistir en nada. 

Ah'ls. & Y tu estás aiegre, Zira? 
Zif. Sí, s,~ñor, com<T una pasqua. 
Gonz, á Y porqué? 
Zir, l'ort¡ ue allá fuera 

de hacer un favor acaba 
mi cornpasio~. 

AíOtlS_ ~ A quién pues? 
-Zir. A ,m paxarito l que e-sraba 

tan tiste en una prision, 
que me' enternecia el alma. 

GOl1Z, á Qué k hiciste f 
Zif. L" sol té, 

para que el pobre gozárao 

de la libertad que gozan 
los de su e'pecie. 

Aton '. a Insensata, 
que has hecho V 

Zir. ¿ Es malo en Europa 
ser sensible á lit desgracia ?' 

Alon9. No; pero á ese p~- y.arito­
D':;;l Gonzalo le estimaba, 
y por lo m:smo encerrado 
le tenia en una jaula. 

Z ir. i Le tstimaba , y le tenia 
privado de que gozára 
de su libertad? l'ensais 
que es mi ignorancia t:1O crasa 
que creo eso ,_ no, sefior; 
que á rodo aquello que's~ ama) 
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se procura hacer bien, Y" 
si Don GOllzalo esticnál'G! 
al páx;lro, no haya miedo 
que caUSlse su desgracia. 

Atl)/ll. Dexate de eso; y eseucha 
por lo que dice la fama 
de nuestros Reyes. ~ Los dos 
no abandonasteis la patri¡¡. 
solo por verlos? 

Te.:. Es ci'crto, 
Z; .. , Esa razon, y las ansias 

'1 ue tenemos de entender 
de nllestra Religiol\ santa 
todos los dogmas, nos traen 
vüJlJiltari3111cntc á Espafia. 

(;Ol'l~. Vllcsrra idéa á óus Altezas, 
,é yo '1 ue les será grata. 

AlolI~. Pero ved ¡¡ue quando es~eis 
delante de los Monaren, 
uo debeis sino os preguntan 
hablarles una pJ/:¡bra, 
sino admirar su grandeza 
COn atencion mesurada. 

Tec. Estj bien, solo deseamo& 
ofrecernos á sus plantas 
corno vasaliGs, y dar/es 
¡¡na prl)eba muy exacta 
de nuestr:¡ fidelidad. 

Z¡,.. l y a'jiJelJa mina de plara 
se la daremos? 

Tec. TaOlbien. 
·Z ir. A bie'f1 que tenemos hartas. 
dia/lf. Uf'la vez que prevenidos 

estais de todo, no falta 
ma;, si 00 q:le recibís 
las prodllccionesde' Espafia, 
qL1'~ Don Gonzalo por mi 
para memoria os regala. 

Te,;. ¿ Con que entre Jos Européos 
Jos intereses entablan 
la gratitud? Si establecen 
las dad i vas en Espafía 
la amistad, las verdaderas 
serán en E.ipafia raras. 
po,que reconocimiento 
q\le del alma nO-dimana, 
dexa de tener efecto 
aSl que cesa la causa. 

Gan:l:. ¿ Con que des precias mi oferta 11 
Zi ... ~Qué es despreciari 
GO;¡z. No tomar/a. 
Zir.J>ues venga. 

Sale un Criodo. 

Criad. Z Sefíor ? 
G011':&. á Qué quieres? 
Criad. Mendo ZorrilJa os aguarda 

para ir á la prision 
en que <!I Almi,rante se halla. vare. 

Gonz. Dile que ya voy ... VallejQ, 
que Mendo entienda en su causa 
en \lila inquietud continua 
tiene sumergida el alma. 

d101lr. No temais ~ue estos dos indiQs 
apoyarán nuestras tra7as. 

Gonz. El fal1cr de Babadilla 
no sé lo que me ameRan. 

Pille ¡¡~vQndo 101 pope/~,. 

. Alons. ¿Qué os parece D. Gonzalo? 
Zir. Que es un hombre, y por que manda 

me parece mas que hombre" 
pero que de hombre no pasa. 

-AloIJ1. Si quien-s ver á Sevillll 
id siguiendo mis pisadas. 

Zir. Vamos, Tecumba. 
1'ec. Cuidado-

~ue al v¿rla no te distraigas, 
y reputen .de salvajes 
~ dos racionales almas. 

Subterraneo ohscuyo, al qual le !laxa 
por fmar escaleras de piedra, poyo 

d t4n lado enque.eltarÓ Colon 
untado, 

Col. Horrible rnansi-on triste, 
mauseolo de la culpa, 
en tu lóbrega noche 
aguardo el día de mi eterna tumba, 

En este triste siria 
mi desgraeia se oculta, 
sin conocer mas yerros 
que Jos yerros pesados que me abrum all 

lo Los laureles, las palmas 
que me ofreció forraDa __ 
son estos ~ Que mal hace.-
el que en su veleidad su gloria funda. 

Los repetidos males 
'lue he padecido en Cuba, 
fuéron solo una sombra 
para los Ciuc hoy impíos ~ atribulan. 
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De estár CGn estos hierros 
en cárceles ~bscul'!ls, 
'Ioy perdiendo la vista, 
y las piernas en lillga-s se sepnlran. 

Si los Reyes sllpiítran 
~eJ modo que me insultan, 
no es dable toleraren ( gustias. 
que me entregue la envidia á estas an-

No lo CORsentirán •.• 
Pero memoria cruc\!¡, 
l por qué con nuevas penas, 
roi triste corazm:¡ de nuevo insultas? 

¿ Para que de nl'i esposa . 
me acuerda~ la amare-ura? 
¿ Para qué de mis hi'jos 
la triste imágen en la idéa abultas ~ 

Los tristes á mi vuelta 
ton filial te,rnura, 
en los brazos de un padre 
pensarían lograr de su fortuna. 

P~nsarjan oírle 
contar sus aventuras, 
sus trabajos, sus hambres, 
yi1.¡uant<o el nuevo mundo en si fecunda. 

Ya se imaginarian 
bafiar mis manos puras, 
en llanto que derrama 
la compasion , y luego el gusto enjuga. 

Ya:;- g Pero qoé es aqaesto 
que el pecho se atribula? 
Unos baltos con luces 

'esta triste mansion juzgo que ocupan. 

Sah'n G01~~tll0 Gom~z y Mendo ZQr­
tilla, crm eUor <"vendrá tilia que naerá 

iuz qne pondrá !lobre 
una mesá. 

Gonz. ~ Señor Almirante? 
Col. & Quién 

me llama ~ 
Mendo. j. Mas qué np:lran 

mis ojos! si uo supieran 
que este es Colon, eXlrañ'ára 
Ijue un hom.bre de su valor 
ele su brío y arroga~cía, 
apenas se halle con fuerzas 
,ara +'ormaT las palabras. 
¡Qué dúlor! 

Col. ~ Qué me quereis? 
Z venl, á darine ja infausta 
Jllleva Ile mi 1111 ~ Decidl'O, 

que á mi ._nada tri;! acobarda. 
Acostumbrado al dolor, 
el pecho el dolor no ex trafía 

Mendo. Venimos con otros fines. 
Col. Mendo Zorrilla es quien habla. 

a S"ñor Mendo, tambien vos 
sois de la catt'rva. insana, 
que á Eobadilla sostiene 
para obscurecer mi fama ~ 

Me/Ido. No entiendo lo que decís, 
solo sé que luis Monarcas 
me ordénan que.. cen Gonzalo 
entienda vo en vue~tra causa. 

Honz. i Qu~ miro! ~ quién esos grillos 
mandó poneres ~ 

Coto La infamia. 
GO/lz. Disimulemos así. ap. 

¿ quién tuvo para ello audacia? 
Col. Quien la tuvo para bacer~e 

el biQnco de la asech:lnz¡¡, ? 
Gonz. Quita al momento esos grillos 

al Almirante. g Qué cárdas ~ _ 
Col. Quita, quita, sino quieres 

ser víctima de mi rabia; 
estos grillos son los timbres, 
que mis mériws declaran 
Jo~ elogios. q ue en Europa 
mi rf.putaclO¡¡ er¡salzan, 
y los testigos mas dertoE 
de la lealtad que me inHama; 
pues sino fl;e,Q l?al, 
si ;í mis Reyes no estimára 
a cómo es dable que mi furia 
C('Ds1ntiera lll' arrojaran 
por orden suya, en un sitio 
en dO:1de á mas de hs armas, 
tenia las volur.t.,di's 
de liJS Islefios .g:1l1aoas. 
y así pues que de mi,; Reyes 
ebedecí á aquella cura, 
qu~ á la órlÍell de Bobadilla, 
en rodo á estar me lllan ~aba; 
y el vil abusflndo de ella 
ft1e prendió con tan:a infamia: 
los mismos Réyes a1.:üra 
prJrque vean mi constzncia 
hall de man(i? r en persona 
qnitar esta negra mancha 
que ha vertido la pO!l;¿o!í;:" 
contra mi honra acriscilú::. 

Mendo. No desprecieis Almir:J.f¡te 
la humanidad con que os trata 

Don 
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D)il Gonzalo, recibid 
do! Sil favor esta gracia. 

Col. Esta gracia solamente 
la ad'),iriré del 1Vlollarca, 
!lO de otro, no. 

GCIlZ. P','parrrd:;-
CoJ. Nda mi t\!SÓI1 repara. 
Gon. S~15~gaüs, y venid 

cOilfJrm~ Jos R.eyes mandan, 
á rCSPüiLbr á los cargos 
que' ;"Jr e'\.trambos se os trata. 
~i ~'l ~';sL\ce él á ellos, ap. 
aLj~~O [.~inu ¡rli desgracia. 

D}!. YJ.mc'~; '1eleOlOS que cu!pas ap. 
IJ. p':.rfidia me hvanta. , 

GQIlZ. ¿PClr qu.e c:'J~: ce,mo a esc!avo> 
rrescier¡,Gs indIOS a Espafía 
rel1\l¡istds f ¿ qué decís? 
.; callais? no respondeis nada 

Col. Proseguid ... 
G~llz. ¿ Por qué motivo 

ahorcó vuestra venganza 
á cic¡;t0 r treinta esp;lfíoles? 
He"pO:Jded ... 

Ca!, Vuestr:: eficacia 
prosiga; que á tedo ello 
l'é·¡;por.·:ie'·¡; en dos palabras. 

(5.c:;z. 1. P'.·: que á ¡n;¡s de no pa!}ar 
al ,¿;da.k:, le ¡nsulta.bais? 

N • . ? P '1 ropo ¿ > -:; re3pOnotts,. ¿ or que e 
y el rapto de la casada 
no cas,ig~,b2is ~ Decid, 
¿ por qué las mi nas de plata 
y oro o;:ulcabais? ¿ Y en fin 
com) hab,·is enviado á Espafia. 
t'lotes tesoros, qne dicen, 
a ue te¡¡eis llena la c3sa? 

fl!;II;i9. A estos cargos responded 
\l E i acaso r~a se halla 
de ellos la flaqueza vuestra, 
cünfesajlos sin tardanza, 
y acogét,S al favor 
dé' unos piadosos Monarcas, 
que en pe,.Jú:Jar al qce yerra, 
fL·r.d:.t;¡ t'Jcla su aLlbanza. 

GOl;,. ¿ Qllé .espondeis á to:io esto ~ 
dccd fu. 

.col. A vosotros nada. 

Se Ic!~a"tn. 

Mendo. ¿ f'ues á quien r 

Col. A sus Altezas. 
A sas Altezas mis ansias 
satisfarán plenamente 
á quantos c3rg()s se me hagaR. 
La comision sobre oue 
recaen, me fué á mi dada 
por sus Reales Altezas 
sin que nadie SEl mezc!ára 
en ello. L9S privilegios, 
las preentinencias y gracias 
repetidas que á este fin 
me .concerl.iéron, son tantas 
que por públicas no quiero, 
~n este caso acordarlas. 
y pues el descubrimiento 
de unas regiones tan vastas, 
le hice con órden expresa 
de mis gloriosos Monarcas; 
á mis Monarcas daré 
de mis viages cuenta exacta! 
de elfos las reconvenciones 
sllfriré sin arrogancia; 
responderé de 105 indios 
.que envié esclavos á Espaiía, 
y á la multitud de injurias 
.con que mi decora ultraja!! 
y si despues de escucharme 
,encuentran bastante causa 
para decretar mi muerte, 
besaré sus Reales plamas,.. 
y á morir iré gustoS!) 
por satisf.¡ce¡ su salia. 
Otra razon Je mis labios 
no espere vuestra asechanza, 
y dexadme en las tinieblas 
de esta soledad infausta: 
que en ella, mas que en vosotros, 
encuentra consudo el aLna. 

(;OIlZ. Conslderad, Almirante, 
que os pesará esa arr<3gancia. 

Col. No hay en el mundo pesar 
que no sepan de él mis ansias. 

GOllz •. Mirad que perpetuamente 
gemireis en esa estancia. 

Col. Con eso mis enernigos 
satisfarán su venganza .. 

Go,¡z. Ved que estoy compadecide . 
de vuestra fortuna infausta, 
y que:-

CfJl. De nuevo os repito. 
que me ciexeis en mi amarga. 
siluacion, pues. mi dolor 
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eotre las ptnas descansa. 
Mendo. Siento que aumenteis las iras 

del Rey con la pertinacia. 
Col. a En flué las aumento ~ 
GOl'lz. Vamos, 

Menda, que no hay toleraecia 
que baste á sufrir la furia 
con que el Almirante habla, 

Mend. Vamos. 

Yon tubiclldo. 

Gonz. i Oh quánto celt>:bro 
que contestado so haya 
á los cargos I La fortuna 
en todo me ha de ser grata 
~ No venís ~ . 

Mend. Voy á decir 
á Colon una palabra. 
Colon, ved que condolido 
voy de vuestra suerte infausta; 
y que emprenderé imposibles 
por aliviar vuestras ansias. 

Gonz: Dexadlo y vamos. 
Mend. A Dios. 

No se que me dice el alma 
de Gonzalo; pero el tiempo 
verificará sus tramas. 

C6/. y~, se fuéron el quién diria 
qlle á un hombre que dio á la Espalía 
un nuevo mundo, le trate 
Espafía con ira tanta; 
que como si fu~ra lInvil 
le baya formado una causa, 
cuyos eargos, sus servicios 
dexan cubiertos de infatuia l 
Mis émul. s, BobadHla 
lográron lo EIue deseaban •..• 
Las minas que para ei reyno 
mi zelo encoDümizaba 
á t!st~s horas· ya habrá ido 
fiU codicia á ~saquearlas .•• 
Pero qué importa ... El eon estct 
merece del Rey la gracia; 
y yo con mi lealtad sufrlt 
Jos rigores de su salia •.. 
?Qué digo? El Rey y la Reyna Q 

19noran lo que me pasa, 
y por eso á sus personas 
tan solo quieren mis ansias 
respoflder ... Si las razones, 
si los motivos '1 causas 

escuchan, que ya he tenido 
pa ra hacer en Indias varias 
cosas de las que me culpan, 
apiaudirán mi eficacia, 
mi justicia. y mi razón. 
~ Pero y si acaso se hallan 
alucinados? ! Si juzgall 
que son mis razones falsas ~ 
No harán tal. Su integridad 
conocerá mi desgracia, 
conocerá que es la enl/id •• 
la que me insulta y degrada, 
y conocerá que aquellos 
¡¡¡ue en el mundo adquieren fama~ 
por no confesar su gloria, 
son víctima de la salía 
de los que sufrir no pueden 
las agenas alabanzas. vate, 

Galerja de pa';ocio. Sa18 Diego 
Mendez. 

Mcndcz. Miéntras que Dofia Felipa 
ha ido á ver si encontral;>a 
quien le vendiese el anillo 
.que me ha daio esta maliaall 
la !teyna, para aliviar 
la miseria en que me hallaba, 
y que yo le dí en la ria 
porque la suya aliviara; 
vengo á ver si sus Altezas 
por la galeria pasan, 
á fin de solicitar 
que su cora.z0A me haga 
el f:Lvor df permitirme 
entrar dentro de la iBfaust4 
prision del triste Almirante, 
para minorar sus ansias; 
que a~n:¡ue el ~ey me ba· I'revenid~: 
que mas DO le Importunara, 
quiero ver si mi porfia 
con importunar al~anza 

·10 q u" no pudo atcanzar 
la. justicia, Di la gracia; 
á. cuyo fin erre qUé! erre 
como un poste en esta estascia 
esperando á sus Altezas 
me he de estar hasta mafiana. 
per,' aquí Gonzalo Gomez 
viene, este es de la camada 
de B'lbadilla, y si intlinra 
lJue de este sitio me vaya, 

e te---
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ten,o que el di;tblo se lleve 
!'\ respero que á !'Ste Alcazar' 
se d,:bt:, y la cOJa aClbe 
dn qutrer á CUen:! 11 as. 

So/ell Gunzalo Gumez J' f/folio 
Zoyrillo. 

GOIIZ. Vamcs á ver:- íÍ No 'os han di-
cho 

que e 'luí no pOllgais las plaatas 
has:a yue del AluJÍrante 
'1 ~t:¡j _ll 1 .. & co~as zan iadas ? 

]J!J, 1/J ~i, sefwr. • 
(;(iI!~. Ob':deced, 

y no provogueis mi safi". 
Men.i. En venir á ver los Reyes 

no os doy para enfano causa. 
GO;¡Z, Sin embargo, ides de aquí. 
jl{end. Me iré si el Rey 01; lO manda. 
COIIZ. De 'lllilnto CCIlc'ern': á India~ 

¿ ignorais que me es á dada 
la comisioD? 

Me ¡; d. Yo lIO traygG 
ahora ninguna demanda 
de lndias. 

o-OIlZ. ~ Pues qué traeis ? 
M,'fld. A vos 1'iO os impol ta na: la 

'suberío. 
Gonz, Ved que por f~er<ta 

}¡aré que os echen los G ardia,. 
jlJet,d. Boto á briós, que si lo, hacds::-' 
Gú'IZ. ~ Qué han:is ~ 
tl1e;:di).. Hespe:ad la estancia. 
Mena. A n@ ser por ella, y que. 

d n::S?t'to me desarma, 
lllostrari~ á vuestro e¡¡ojo. 
céglv á UD Capitan se trHa, 

·que ha sen-do con la gloria 
que yo he setvido á la palria. 

GOIIZ. Sino o~ moLIerais, mirad 
que castigaré la audacia. 
con 'lu,;: me hablah, .Idos pues, 
q:ue el sufrimiento re capsa. 

Mend. Ya he- dicho que {lO me 'V:oy 
ha.sta qqelQS Reyes salglt,'l. 

bhllJo. Cap:(ran) vuestra pon'ia 
ved q~e. es puede costar cara. 

Mend. Yo be de hablar al. Rey,L 
GOllz.Osado,. • 

y.o abatiré tu. arrogancia. ' 
.taJ.e' Fernando. i-,Donde vas l' 

COIIZ, Iba á deciros::-
1l1"end. Yo 10 diré en dos palabras. 
Ferll. No os he dicho Diego Mendez, 

q \le á pretender no tornarais, 
n;:"t'i que de vüestro xefe 
quede concluida la causa? 
~ Pues <"ómo::-

,hendo ¡Vii pretension 
es otra que la pasada. 
Yo vengo, si los ~eivicios 
de las guerras de Granada, 
seis heridas que en las ludias 
rt'cibí en acciones varias, 
si el habelos descubiertO­
mechas ti('rras ignoradas 
merece algun,a atcncion, 
á q lOe me hagais una gracia, 
que si entendeis el idioma 
del dolor y de las ansias, 
la gracia que os pido, el llanto 
públicamente os declara. 

Fern, Qual es pues, que no os entiendo. 
MeHri. Poco encenderme os costaba, 

sabiendo que está mi xefe 
en prisiones ~an amargas. 

Fe-rn Qué ~ pedís su libertad ~ 
Mend. Poco el darsela os costaba: 

pero no pido eso, pide 
que me parmitais q,Je vaya 
á tener parte en sus penas, 
á pa.rtir con él las ansiJs. 
Dend , Señor, que mi alllar 
este: obsequio al suyo ba,~a: 
dexad que ya le acompafie 
er¡ soled ad tan infausta,. 
que á mi roe ponga 105 hierros, 
q \le sus miserias arrastran:' 
s.i temeb que este es un medi0 
que ha adoptad~ mi eficacia 
pua sacar á Colon, 
d~ la prision en que se halla; 
ved que mi honradez es 'tal, 
que al paso que lJIi constaucia 
tol.)re por él los grillos, 
y consuele su desgracia, 
sabrá guardar su persona 
'Con la n;ayor vigilancia; 
de modo, que responsable 
me comtirdré en guardarla. 

[fe'rl. Pro!]tam~nte de Colon 
Se decidirá la causa, 
y si resulta inocente, 
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saldrá á gozar de mi gracia; 
y si clllpado, no es digno 
de que alivieis su desgracia. 

Metui, Pero si yo:;­
F'ern Id cún Dios. 
¡'/1, .¡d, Re pa rad ;­
Gallz. Vuestra eficAci~ 

enfada á mi Rey. 
Mend, Y ves 

enfadaís á toda España. vale. 
GOI1Z, La tenacidad de Diego 

NIendez, á no ser causada 
por su ,udeza, era digna 
de reprehension. 

Mellda. Lo que ama 
al Almirante, disculpa 
en parre su n"cia audacia. 

Fe,.n. Es buen soldado y amig9, 
y lllerece toleranCia; 
.t pero habeis vos ya evacuado 
los carg0s que tanto infaman 
á Colon? & ha s,aisfecho 
á el! s con voces claras ~ 

Gon'!. Todo al contrario, Sefíor, 
pues es tanta sn urogancia, 
su orgullo, y su l/anidad, 
que léjos de daros gracias 
porq ue os dignasteis oirle, 
no quiso respondl;'r lla~a, 
difiendo que solllmenre 
responderá á sus Monarcas. 

Ferl!. &Qué decís ~ psi desprecian 
sus 3; ri veces vil ¡anas 
mi bondad? ¿ así el r€speto 
de mi real decoro ulrrajil? 
ror la vida de la Réyna, 
y de mi hija la Infa.¡a, 
que ha de ser de mis enojos 
la vÍcrima' nlas infausta 
el Almirante. 

Melldo~ Mirad 
que lana prision dilatada 
suele causar en los reos 
ciertos despechos y sáfias; ;'-

Fel'U, No tUI! satisfacen, Menda, 
tus razones ;, su jactancia 
verifica sus ideas; 
verifica que pensaba 
igualarse con su Rey; 
qUé' á naJie rendia parias. 
Esre orgllllo, y sus excesos' 
dexañ bien justificada 

su maldad. Pero mi, cefl o 
sabrá hacer qtle satisfaga 
con el castigo las culpas 
que han borrado, sus hazañas. 
Pero porqlle nadie piense 
que procedo en esta ca usa 
con odio, Ó con ligereza, 
pretendo ratificarla 
COf; los indios que han venido; 
á cuyo fin en, l:l sala 
de la Audiencia los espero: 
vé por ellos sin tardanza. 

Pare Gonzalo. 
• 

Tú , Meado, avisa á la Reyna, 
ponj ue pretendo enterarla 
de tsta novedad, por ver 
si acaso se desengafia 

Pare Mendo. 

del Almirante."Los hombres 
en quien los Reyes descansan 
léjo5 del trono, m-crecen, 
si abus:'ln de esta confianza, 
el mas exemplar castigo, 
para reprimir la auJada 
de aquellos que se discurre,~ 
distant~s de los Monarcas, 
independientes del cerro 
y absolutamente manrJ2n 

Sale bóbtl-eon MeuM. 

. bah. l Qué quieres, Fer.nando ~ 
Feffl 'Mendo, 

di á !a Reyn;¡,_ sin tardanza 
el proceder de Colon. 

bab . . Ya de él estoy enterada 
por él mismo Menc1C!. 

Fe,.". ; Y ahora, 
a Foy'as su vil audacia ~ 

I:a8. De ningun modo; sé bien 
que la órden que dimana 
del trrnc', de.be mirarse 
como si estu\·iese dada 
por la misma MRgesrad 
en persC'na.; que el que falta 
á ses preceptos, merece 
que el rigor,_le persuada 
su desobediencia, y q'ue 

C:;¡. en 
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el) ests paree se baIla 
muy culpado el Almirante 
.0rJo.lo sé, y que mi salía 
no debe de ningun modo 
dexar su acdon di~culpa¿a. 
Pero si para.'ictar 
su sentencia aq lli Il}e llamas, 
advierte que á!lres que come 
la pluma para firmarla, 
'luitro eKaminar yo misma 
Jos delitos que le infaman: 
porq'te el juez que lIO examina 
coJn prolixidad las c~usa5, 
y ~entencia mal , d~spues 
,..1 jllez. que en 105 jueces "manda, 
11ft 11\ injusticL: que hito 
'le peJirá cuenta elL{aC[2. 

Peu;. ~.No basta de Hobauilla 
la pésqlJisa? 

ls,¡b. No, no hasta. 
Fern. ; y Vallejo y sus soldado~ 

bastará.o f 
1sob. Tatnpoco bastan: 

porque eJlor ~olo de oídas 
. 1"1lt'den hablar en la causa. 
Fern. ~ Y l()s. Caziquas que fuérOA 

lesrigos de sus illfamias, 
bas:ar~n ? 

lIr;¡h. Ha¡..los llamar. 
Fern. Ya á G()tJ~alc la 6rden dada 

tenoia á prevencion. Pero ' 
. el t;luá si. :¡quí se hallan, 

Sala Gonzalo. 

'P1Huro que viene. ~ Y los lndiost 
tifinZ. Eo esa pie:t.a i!lmediata, 

1I0r. conocer á sus d uefios, 
con mucha impa~ienHia aguardan. 
con Vállejo. . 

Fe fll. Al sajon regio' 
condLlcictlo&.. COl}iprobadas 

Pose Gonzolo. 
\'t'rás todas sus maldades 
prontamente. 

1slIb. Ya está t'1 alma 
deseesa de salir 
d! dudas tan intrincadu. 

'Fer1l. ~Qué cudas puedt's tener 
quanJo están jusüncadu "el (Q@i 

-·"~·;i ~.~. 

luib. Aquellas '1ue tiene 
el que conoce la farsa 
del mundo, y sabe que el fraude 
Con apariencias engalía. 

Fern. Pueden mentir Je Roldan, 
de Ojeda, y de otros las cartas~ 

bab. Puedo:n mentir, si se ati":llde 
que Colon les aventaja 
en méritos. 

Fo·n., ~ Y los esclavos, 
el oro que astuto guarda, 
),5. mllerrtS Y;,'-

ls"h. Ven al trono,. 
;1 o:r los iO'Hos con exActa 
rigiJé:z. 

Fu,'. 'i si C'or.npruehan 
qu;nto tos demál> declaran, 
a rl"usa ás ,1) ca~ri<!( ? 
t sU'lpira!t? Isabel habla. 
t <,ué r~spollde~' 

lsub. Esto so~o. 
Para acerca r el qu~ m~nda, 
debe proceder C(¡O tiento 
al sentenciar una causa. 'Uol#. 

Ferl/. En defender á Cf}loQ 
Isa hel está em pefia<\a. 'UQI6. 

Mendo. La eficacia de GORulo, 
61 disgusto que mostraba 
Con Diego Mendez, y el rustro 
en continúa desc90fianza, 
manifiestan que desea 
Ver Ja ruina efectuada 
del Almirante, y' sinti.era 
que el gusto se le Jogr .. ra; 
porgue" no pl1edo creer 
)05 deli(o qQe le achacan, 
sino que la envidia tira 
á cebar en él su rabia. t1Q1I. 

Salo" rcp,io con ,mIO y ncrihanla 11 td7 

ludo J aparecen Fernando , ~ babel '11 
el 'yono , ti IU lodo Guardial :Y 

IJ.';tJOI, Metido Zor,r;¡¡a, 
." Gonzalo Gim¡'2. 

llob. Pues estamos en el trono 
c('n t'J ornato, y la gala 
c¡ue á la dignidad real 
las preeminencias consagran, 
entren les ind~cs. Es fuerza 

Pote GOHzlllo. 
~uando de lierr.s lejanas 
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la cnriosida.d eondllee 
~ conocer los Monarcas 
á .algun súbdito, dexarse 
ver con tal pompa que afiada 
~ la admiracion respeto, 
grandeza á las circumtaDcias. 

Salen (1onzo/ó Gome:o', AIf)tJt(1 rall'efo,. 
Tecumbll y Zif'a. 

Gonz. Entrad que' aqul están los Reyes. 
dlont. Yo voy á dende h<.go falla. 

A Gorszalo. 
'tué pnes tanto por CalaD 
la Reyna esr~ interesada, 
es menester precavernus 
con alguna nueva traza. 'Dote. 

Tu. ¿En donde t:.srán pues los lhyes ~ 
Menda. Sentados alH os aguardan. 
l¡ah. Lleg~d Jo hijos z' qué temds? 
Zir. i Oyes, «on que tambienhablan 

los Reyes., y tienen boca~ 
narices, ojos y <:ar& 
tomo núsGtros f' 

Tec. Si , Zira, 
la misma estructura Ií 111'l)a na' 
que. tenemos tienen ellos. 

Fern. Llegad pues Z qué os acobarda" 
Zir. l Hemos de postraJlnos f 
Tec. :'i, 

Cjue 8¡i el deco~o lo manda'. 
- Se lIrf'odil la.' 

A tan poderosos Reyes~ 
á dignidades tan altas, 
lIuestro respeto se humillw",. 
Iluestro amor su fé consagra: 
y puesto que Qe la dicha 
Ijue en las. Jndías se propasa,. 
Bois el movil, y que sois. 
quien de ella con eficacia" 
por medio (lel Evangel¡o 
y otras doctrinas Sagradas, 
borra la supersr:cion, 
)a torpeza y la ignorancia; 
por nosotros, y los indios 
elS venimos á dar gradas 
y á efrecer nUf'stros respetos. 

<i- á yuestras augustas plantas. 
:lir. Y si la quieren tomar 

una gran mina de plata •. 
ltah. Os estimamos el don, 

1. aRlavdiwo$ 'lue en tU patria 

fiCOM1:Can que el anhelo, 
el ardor y la constaneia, 
que en descubrirla mostramos 
de otro níngun fin dimana 
que el de establecer la fé 
que segu¡:mos en Espafia. 

Fen¡. Sacarla de Sllserrores 
es lo que mueve nuestra ansia 
~ costa .ymuchas sumas 
que nuestro erario. sufraga, 
y que la malignidad . 
del estl'angero al cobrarlas 
llamará codicia, siendo 
reembolso si ; no ganaseia. 

ltllh. t Y del Almirante de Indias­
teneis noticias exActas ~ 

Tec. Si, sefiora. 
Zir Dólsde que 

la primera vez la pJ:¡nta 
puso en' Cuba, de quanto ha hecho 
tenemos noticias largas. 

ltah, ~ Y estais prontos á decirlas· 
sin. q,uitar , ni afiadir nada' 

Zi,', Si, sefiora' •. 
ltab. ~ Y sabeis que 

aql1el que miente, 6 engafia, 
además de hacerse ¡niquo, 
á Dios y á la virtud falta r 

Los do!. Tambien lo Solbemos. 
bab. Pues, 

G,nzalo , los cargos saca 
óe Colon, y á ex!lminar 
por ellos á los das. pasa. 
Muy sensible me s.~rá op. 
que Colon pOI' reo salga. 

Gom:. El Almirante ~ no dió, 
quando viniéron á España, 
trescientos y tantos indios 
á los que le acompañ~ban ~. 

Tec. Si , señor. 
Zir. Tanto que viendo 

URa india qlle le llevaban. 
á su indio; por seguirle 
se metió Elentro dtl agua.. 
hasta la cintura, y ellos 
condolidos de sus ansias, 
Ja subjéron á la nIlve 
y la traxéron á Éspafía. 

Perno ~ Qué dices de es~o , Isabel' 
¡rub. Oygamos aun lo que falta 
Gonz. ¿ A ciento, y tpeiuta Es.pafioles 

JlO les hizo COn infamia 0, 

'lui-
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q ui tar la vida en la horca? 
T eco Tambien es ve,!dad. 
Z ÍI-. y tanta 

fué 1 a ira que esto causó 
que a 1 cielo contra él clamaLan. 

Gon'Z. ¿ Corrientemente á los !uyos, 
les daba Colon la paga? 

Tu. N o; y por eso 1lI uchos de ellos 
á la rapifia se· daban. 

Gon-,;. ¿ El insulto ce la joven, 
el ra pto de la casada 
se castigó alguna ve2? 

Zir. No por cierto, y fuéroD tantas 
11S vilezas que se lticiéroD, 
q'l~ m~ dá miedo el contarlas. 

G01/z. ¿ L;¡s min:ls de plata y oro, 
de IL)s suyos )le ocultaba? 

Te~. Qnir>lba al pun.t{) la vida 
á :¡q:el que 10 declaraba. 

Fl!rtJ ¿ Al oir estas mald~des, 
t lJ corazon no se pasma? 

Isol •. • JaI1l1S creyera en Colon 
l1n:¡ 81ma tan iahumana 

GfJfJz. ;; No era ea l~s Indias notori() 
(l. ",. 

í] De sin ces¡¡.r a su casa 
inEnitas barras de oro, 
con sus parciales enviaba, 
y que dw-ño quiso hacerse 
de <..quellas regiones vastas? 

Tec. Eso no nos consta: pero 
todo el mundo lo afirmaba. 

Fefll. Comprobado está el delito. 

Se leVQf¡ta:¡ del trono, y bajan. 

b!Jb. Justificado se halla-. 
con efe('rn , y es llIuy justo 
qll" al cieli:ú satisfa~a;, 
die.a la sentencia. Idos. 

Se siel¡ta el Rey IÍ escribir~ 

~.r. Ay que bs Reyes se, enfadan 
C0iilll nosorros , y ponen, 
(01¡10 q llanto tu regalías, 
h ca;". 

GIJ',z. Esperad á fuera. 
? \¿:ie de~IS d'c los Monarcas ~ 

T,.,. t,¿ue voy cclmplacido e,n suma 
.Ie (jU1nto Sll lllstre ensalza, 
m~no.'; de ver que del oro 
que el lI¡¡¡ericano ul traja 

formen los Reyes la insigRia 
gne 511 dignidad declara. 7NJllte. 

Fern. Ya prescribí la sentencia, 
mira si justa la nallas. 

beb. "VIstas las enormes culpas 
"que resultan en la causa 
"del Almirante; mandamos 
" que' subsista p.n el Alcazar 
" de Sevilla, hasta que muera, 
"y que todas sus alhajas, 
".hi.enes y ttsoros pasen 
"eld fisco Real á la caxa. 
Yo el Itey. 

Fern. ~i la e:nelJentras jllsta, 
pasa Isabel á firmarla. 

Irab. No tengo reparo. 
Gonz. Todo 

me 'salló como deseaba. al'. 
IJ'ob. Que es aquesto, que al sentarme 

el pecho se sobresalta? 
tomo la pluma .•. i <\ Y de mí! 
que temblor me dá al tomarla, 
y que agiracion tan fuerte 
me de'Vora las entrafías. 
Yo n0 firm0 esta sentencia, 
segun me siepto azondai 
es injusta, si, es injusta 
me lo vaticina el alma, 
Fernando, Fernando, hahlemos 
sin embozos, sé"gun la ansia 
y d pavor con que mis ojos 
ven la nrision decretada 
dd J\]¡~irante, recelo 
que á obscurecer voy mi fama. 
Quando qlliera conceder 
que los delitos que infamas 
su' estimacion, sean ciertos" 
la experiencia me sefiala, 
que todo deli to én g-rarnie 
de grande €iHlSa dilllana. 
t La culpa de que por dllefiG 
hacerse de Indias pensaba, 
se sabe de positivo? 
A está bien justificada ~ 
No por cierto. áEsos tesoro¡¡ 
que ha traido, esas alhajas 
donJe e~tán? ¿Quien sabede ellos? 
? Si con ellos se enco~trára, 
estaria su familia 
tan pobr" y necesitada? 
Esposo mio, contempla 
que yo accedí á las instancias 
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de Colon ~ pua ttmprender 
una conqüista tao ardua: 
que yo vendí mis preseas 
y joyas para empezarl'l, 
y til~mamerite que yo 
remuneré sus hazañas.' 
¿Qué dirá el m,.!lndo, las gentes 
si ahora fir~lO, poco cauta 
contra aquel que protegi, 
esta .sentencia ?Tratada 
no ves que seré de toclos 
de Iteyna fácil, é i~.grata~ 
Si hasta aqYÍ, no obstante que 
aosoluta soberana . 
soy de Castilla, en un todo 
he seguido tus pisadas, 
hoy UD cruel remordimiento 
I}ue mi corazon contrasta, 
DO me lo permite, sin 
estar ántes cerciorada 
de todo: y así perdona 
si á infor lDarse mi eficacia 
vá por sí misma. V én, Mendo, 
sigue mis veloces plantas,· 
y no pienses que yo en esto 
-:luiero denr desairada 
tu sentencia; quiero- solo 
proc~der prudente y 'cauta, 
para que la edad futura 
no pueda contra mi fama, 
decir, que con ligereza 
he sentenciado -la causa 
de un hombre que descubrió­
un nuevo mundo á la Espalía, 
y que conGcen' por él 
á Dios tantos miles de' almas. 'lJlln:e; 

'Fef"fJ.Mira::- pero' en valde imento 
detenerla. A la otra sala 
"amos, Gonzalo,·á pensar 
Jo ~ ue ha de aacer mi c0Bstancia. 'lJanse;· 

Casa pohre , Sale Diego Mendez; 

'Metld. IQue por mas que haga 110 pue&-. 
proporcionar á esta casa 
Jljngun bien! Pero paeiencia 
J suframos la desgracia, 
como Dios la envia; pero 
• inguDo por ella anda. 
¡Qué soledad! ¡Qué tristeza ! 
¡Pero 110 I no es cosa estralla: < 

I!lue la casa manilleste 

23 
las penas que al dueflo acaban! 
Veré si D0fia Felipa 
anda por est'a otra estancia. 
No se la vé. & Y en esta otra? 
Tampoco. Pobre cuitada 
habrá ido' ::~ -Mas Dieguito 

Sale el Niflo. 
viene llorando. t Donde anda 
madre? 

Niño, Fué á ver si podía 
relDediar nuesrra desgracia. 

Menó. Al Gobernador perp.=tllO 
de Indias, ¿quién le anunciára, 
que habia de verse un dia 
en situacion tan amarga, . 
él Y su familia? Qualldo 
orros sin dignidad tanta 
sin trabajo ni fatiga 

. fundan vínculos, '1 casas. 
Pero el Almiránte es hombre 
que tiene conciencia, y basta, 
para que la vil fortuna 
le trate como le r·rata. 
APero qué es e~to~ 3Quien puede 
de taRto ruido ser causa ~ 

Salen la Reyna , Menda· y Guaróiat; 

bab. Yo. 
MeR¡d. ~ Vos, Sefiora? 
bub. Yo, Mendez. 
Mend.· Ya no pueden las desgracias 

en esta casa· durar con visita tan hidalga. 
bab. Quien sabe ,porque yo vengo' 

COlpO Juez á seqü~strarla 
en persona, y aSl vamos 
á ver quamo en ella se halla. 
Acompafiadnos. Se e'1tran. 

Niño. ! La Meyna 
á. qué habrá venido á casa? 

Sale Dolía Felipa. 

Fe]: Hijo, Dieguito , ¿qué es esto? 
~Cómo l:Ja y en mi casa Gua{dia~~ 
quién ha venido? 

Niño. La Reyna._ . 
Fel. Ay, hijo, qye tú te enga fías, 

que no es dable que su Alteza ... 
Pero sí que es muy humana. 
l Mas como, quando én Sevilla 

cor--
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COrr!!11 voces tt" ¡afa1!lst48 l 
Hijo mio, de tu pa.dre 
ya no verás mIS la car •••• 
En usa prision perpetua 
dicen ::- Sefi9r Me¡.do l se hall. 
la R~yna::-

Sale MII"J". 
Mendo. Aq\lí está. 
Fel. Decidme:;-
Mendo. No puedo c;leciro$ nada. 'Vate. 
F.el. j 1).y dé m,í J Cierta ell 5\1 ,u.erte, 

(,Lma 'es, hijo., su ,d<!5gracia. 
zH:ty ¡~n$ pesares, IBas penas, 
mas riesgos que me combatanJ 
H,\st.a, de aquella sortija 
con q IH: r~mediar pensaba 
nuestril miseria, carezc0; 
pues viendo qlle era IIna albaj. 
de mucho vJ!or, y q¡'¡,e 
p",lia ser tal vez borrada; 
JJor venc;ler)~ ,una mllger 
pobre, de quien mi desgraci~ 
se valió, la ha detenido 
el misqlo que iba á comprarllJ .• 
i O dolor! 1!er,o la Reyna: 
(11 verla el pecho se pasm¡¡.. 

Sale la ReyllQ, y Guardiat. 

/Jab. Vil Í:liquidad ,perficji~ 
atróz , calumnia vill¡tna ... 
~Qué haya q.uien tenga o¡adía 
de engañar á unos . Monarcas 
que del solio en q u.e se asientall 
es la j u.s;ticia la b",sa? 
¿ Pero FeJipa' Mofiiz 
no es aquella ? ~Porqué oausa 
no llegas? 

Fe!. Sefi.ora, i ay Dios! 
que turbacion de mi alma 
SE' apodera." 

Niño. !VJad.re, madre. 
Isab. El temor Ó d 'gozo embar,gan 

sus sentidos ... Vuelve en tí, 
hija, del suelo levanta. 

Fe/. Sellora, piedad y ved::­
Isah, De todo estoy cerciorad al 

sé vuestra pobrna. 
Fe/. A\I~l 

.110 sabeis adonde alean za. 
l/ab, ~i lo sé. He' visto tu lCGhG 

formado de triste paja:. 

be "isto un tro~o de pan, 
seco, que la tinta ~s blanca 
para él ; Y por fin he visto 
tll casa deshalajada, 
de modo que las paredes 
y pavimentos declaran 
que los ,que habitan en ella, 
prontamente de la parra, 
y á manos de la miseria, 
ván á ser víetima infausta,. 
Z Estos 10$ tesoros son ' 
que ColOR tielle elJ su casa' 
tesoros s0n, si .se mira 
9 ue denn acrisolada 
su conducta, y ,que desmielltca 
la envidia <!ue ,la infamaba •. 
'Pero mucbo tarda Mend~: 
estando de aquí el Alcazar 
tan inmediato J no sé ~ 
de que nace su tardanza. 

Sale Mend,o con C910n, JI gUllri/ial. 

Mendo. Sefiora. 
lsab. Eatra,d, Almirante, 

que la Reyna es la que os tIama. 
CuJ. La Reyna::-

Sear,.oja ó. IUI piel. 
,F~/. t Mi" esposo. aquí? 
Ni~o. i Mi padre '1 
Mendo. Mi amj~o~:. 
,/suh. Alza, 

alza d.el suelo, Colon, 
que me ha traspasado el al9i'a 
ver del modo que te ha puesto 
la persecucion villana, ' 

etll. ,El goz6I de haberos v4sto 
me ha embarg.ado las palabra~ 

, z' Pero, S .. fiora, oreeis 
.1os delitos que me achacad 
& Creeis las voces malignas 
de esa caterva inhumana 
de envidiosos, que preteadetl 
privarme de ,vuestra gracia, 
para que yo 110 descubra 
sus delitos ,sus infamia~, 
sus robos .. ~ Sefiora invicta., 
perdonad si .se propasa 
mi dolor,. y contemplad . 
que no os he ofendido en nada; 
que estoy lleno de- prisiones, 
que del sol U9 v). la cara 
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en muchos meses, q'l5e tengo 
todas las piernas llagadas, 
la vista torpe, las fuerzas 
sin vigor, mi alma angustiada, 
y q!le esta es la recom'pensa, 
la gratitud y la paga 
que he recibido, por dar 
nuevos Imperios á Espalía. 

Isub, Quitad á Colon,los llierros 
que tanto su gloria fnfaman. 
Dejad que yo contribuya 
tambien. 

Col. Ved que yo de tanta 
flneza::- bab. Si, digno eres. 

Col. i Oh ventura no esperada I 
un vil cocinero en India¡ 
aprisionó mi desgraCia, 
y una, Reyna de Castilla 
me pone libre en Espafia. 

bah. A Dios, Celon. 
Col. Gran Señora, 

~ puede'n esperar mis aniias -
alguna serenidad 
en.re tan grandes barracas ¡ 

bab. Solo te digo que quedas 
po!, ahora preso en tu casa, 
que tus asistencias corren 
de mi cuenta, y que' anegada 
voy en llanto, de haber visto 
corno la ellvidia te tra'ta. 'Vate. 

Col. El cielo vuestrl,l piedad, 
ó gran Reyna, satisfaga. 

Fe/, Esposo;:-' Col. Felipa::-
Niño. Padre ::-
Col. En mi seno ,prendas caras, 

descansad . . TJfe1,d. Al mirar esto, 
en llanto el gozo me bafia. 

Cofo" abraza á Doña Felipa, el ;,i611 
le agarf'a de lus rodillo!, con la mayor 

terneza J queda" en e:ta postura 
:! t'ue el 'teJon. 

ACTO TERCERO. 

Salan reQI de palacio: aparecen Fernan­
do d babeJ. 

Fern. Sorprendido estoy de oir, 
Isabel, lo que me cue~s. 

ltob. No insto á tu curiosidaa 
que por si misma lo vea; 

porque sé''q,lle no, 11a de haber 
en tu pecho resistencia. 
Dexando aparte el horror, 
el pesar y la tristeza 
que causaba el Almirante 

,arrojado entre cadenas, 
langu'ido, mu&tio, extenuado, 
desfallecido y sin fuerzas, 
cubierto de llanto amargo, 
y sumergido entre penas,'. 
por verse de la' calumnia 
y de la impostura presa; 
el estado deplorable 
de su casa, su pobreza, 
el menage sin adorno, 
las paredes descubiertas 
sin asientos, unos lechos 
miserables, y toda ella. 
descubriendo adversidad 
y miseria, manifiesta 
~ue son las riquezas suyas 
por la iniquidad supuestas, '_,':;"::' ,;..-N,i4 

y quien miente en esto, juzgo 
que en lo demás tambieR mienta. 
Aq ui ha y tramas, y es precisG 
descubrirlas ton cautela, 
para lo qual me parece 
que' debemos dar ::udiencia 
al Almirante, escucharle; 
milnifestarle las quexas 
que hay contra él, los StlglZtos, 
que su proceder condenan. 
y todo esto debe hacerse 
con maduréz " en presencia­
de los indios, de Vallejo, 
y Gonzalo. Una materia' 
tan delicada corno ~s 
quitar la honra y la hacienda 
á nn ho:nbre, á quien ha debido 
Castilla tanta filleaa, 
es menester meditarla 
con precaucion. Las edades, 
bien sabes que nos pl'esentan 
exemplos, en que dtbemos 
preven~rnos de cautela 
contra la ase¡;:!:Ianza. UA hombre 
que can aplauso gobierpa, 
s;em pre es envidiado, siempre 
ti<:ne quien su ruina Intenta. 
y así para discernir 
de una vez esta matedf' 
y castigar, ó _premiar 
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~ . aquellüs que lo n:e:'ezcan, 
voy hacer liam:rr al pl:nto, 
á quantvs ticne¡¡ en ella 
interés, Ó cC!1e:-,ion, 
par;/ d,,:xar sad:,['t:dn 
~<l ~:r1 titlld, IJ, jll"rich, . 
:a ,·:,al,b.ri, y I;¡ .lnO("':OCll. , 

FUIí 'Juardo 1ll1S J", adv.a~:dad 
t.±el .-\'In!irar;te e,ii~gl;:'r8':;·. . 

llJas [1M: COnfli[\Jt),;·y. (:('1 alma 
CT"ce rroas y mas la pena. 
l PerD los in.lios, Vailejo, 
RQ':j~n, Hob¡,j¡IJa, Oj:da, 
y todos 120 {'erti f.~a(j 
su i •• iquic'ar!" "O contextan 
en que hu hecho linos excesos 
q \le horr0/ ilian? 15abela, . 
ndra que la indigllidad 
de los hen:bres, de apariencias 
lisa pua dis~~ azar 
con la t¡::riún sus i¿éas; 
y q lIíen sabe si Celon .... 

~~,o prosigas; (;es~ , césa, 
<¡ue· nü caben tn CO'()fl 
ni en Sil fami!ia esas tretas. 
AUll'jl/e nacida del trono 
en la delicia, la deuda 
dé sr,r Ht'yna, y de ser madre 
de mis plleblos P e ha hecho vea. 
desde 1" casa fHas alta 
á J;¡ ca~a 111as peq uefia; 
i y en éstas qllamos ~i:'mblantes, 
he visto de la manen! 
<¡uc fl de su mllger , é hijQS 1 
huratada en ellos lJevan 
la imágen de la hambre, si, 
en ellos se manifiesta 
~u infidelid<Jd. Fern. Si noto 
alguna idéa siniestra 
en ~ubadilla y en quantos 
est:! pesquisa manejan, 
por tus ojos, Isabel, 
que han de ver de mi fiertlia 
el castigo m~s atr07, 
la filas l~orrible sentencia: 
que ¡>ara mi, no hay delito, 
mas grande, ni q ¡;e mas sienta, 
y, ue el que h3ce la i Iliq uidad 
Cjuando culpa á la inocencia. 

llob. No dudes, que aquí hay resortes, 
y,tle h ruina fomentan. 
*1 6!escubtidor ~e Indias~ 

Fef'n. Como llegue mi entereza 
á penetrarlos, bien pronto 
desbarataré su idéa. 

]¡ah. Con verte .inclinado á oirle 
se tranqtliliza mi pena. 
l ('onoces ahora ,Fernando, 
que á no ser mi resistencia 
en d~cre(ar' su castigo 
nuestra gloria estaba expuesta 
á hab~r sido obscurecida 
por una injusta sentencia? 

Jt'em. Pero 105 cargos ... 
La!'. De todo 

mi pecho se Iisongea, 
que h(.m(ls de ~alir , juntando 
á todos, con ligereúi 
haré llamar á Colt:>n, 
tú haz llamar á los que restan. 

Fet'lI. Es:á bien. 
.Trab. Fernando mio, 

tu dirás que soy molesta 
en aJministrar jllsticia: ; 
Fe~·o dirpe át:l Juez que yerra 
en un castigo, por mas 
que el yerro subsanar quiera 
des pues , pue,se r~sarcir 

los dafios de la sentencia? 
No puede, de mi rey nado 
no quiero que se refiera, 
que martirizó el suplicio 
alguna vez la inocencia. '/JO le. 

Fati. !Si la Reyna consiguiese 
trastornar todo el sistéma 
tie! asuMo de Colon 
daría al mundo una prueba 
nada equivoca del pulso 
del .exámen y cautela, 
«¡ue ha de tener aquel hombre 
que los delitos r~frena 
de los demii¡¡ hOQ¡bres. Pero 
Gonzalo y Vallejo llegan, 
qui~ro mostrarme con ellos 
grave, por si ·manifiestan 
sú culplldos. 

Sale Gonzalo Gomez y Pul/djO. 

Go'!z. Gran sefíor. 
Fern. ~ Qué quereis? 
Alot/I. iCen qué aspereza 

nos habla el Rey! ¡ Qué será' 
Fern. Dicen que hay uüa caterva ' •• 

de 
lev~ 

de 
le ; 
de I 

y a 
y ( 
si e 

GO/lz. 
Tal 
ten 
cun 

Y f 
de 
y ~ 

por 
vU( 
rer 
pla 
pér 
de 
qUI 

de 
~'aI 
Pe 
fal 
int 
y: 
ft J 

re« 
le 
qll 
qu 
si 
qu 
en 
de 
dt: 
un 
qu 
11 
fu< 

Fe" 
Alo" 

co 
p~ 

pe 



'o. 

•• 

de iniqilOS que se ha propuesto 
levantar á la inocencia 
de Colon, quantos delitos 
le acrilllinan , con la idea 
de confundirle en la infam~a, 
y abismarle en' la pobre~a, 
y quisiera averiguar 
si esrais metidos en- ella. 

GO/lz. a Nosotros, Sefior ? ~ Nosotros-í 
Tan solo en esta materia . ' 
tenemos pa rte por dar 
cumplimiento á nuestra dendaJ 

y por lo que al real decore 
de vuestra Alteza" inferesa: 
y así por haber cumplido, 
por deservido se mu,-stra, 
vuestro poder, desde llle~o 
renUlh: iaremos' á vuestras 
plantas el pnlOso cargo; 
péro coa la dura pena 

.. de ver que los .ricos reynos 
que tamo á Castilla cuzstaa1 
de la ambicion de Colon 
~a-n á ser infame presa. 
Pero pues vos lo quereis, 
falta de', respero fuera 
intentarlo remediar, 
y soJo porque no pueda 
f¡ nuestra fidelidad 
recoDvenir vuestra Alteza; 
le diremos, UDa vez 
que impuso á ,nuestra, obediencia, 
que ~.dm¡nasemos cautos 
si eran ciertas sus riquezas; 
que un sin fin de barras de oro 
en el suoterranéo encierra 
de Sil casa; y que eH peder 
dél Asistente se encuentn 
una sortija, que dicen 
que vale S;Jmas inmensas, 
la qual, pe"sando era hurtada, 
fué detenida al veRderla. 

Fe'n. 3 ¡He engafiais'? 
Alo'¡s. ~ Hay mas que vos 

con la fin yor ti iligencia 
paseis á verlo? Fern; Muy bisR;-
pero sino se comprueba, 
vea q!le ha y vera ugo en SeviJla 
y en V!Jesrros hombros cabeza. VQII!, 

GÚIlZ. "'-y como temo, Vallejo, 
qu~ tí un ,precipicio me Ueva 

. ~obadIlIa. . 

,Alon.r. No temais: 
el acaso de la venta 
de la sortija, protej~ 
ll'~S que pensais nuestra empresl!, 
L~s baúas de .oro, yo mismo 
con mis criados por la rexa. 
del subterraneo que dá 
dentro de su misma puerta, 
.las in tro-i.uxe. Y aenq ue 
las destinó la fineu 
del amigo pau vos, 
me he querido valer de eIras' 
para este fin, porque hay tiempos 
eo que por las venideras 
dichas s~han de posponer 
las presentes. Coa que en esta 
inteligencia, 00 ,debe 
desmayar ,vuestra entereza •. 

,Gonz. Sin embargo ::-Pero el Rey 
parece que nos espera. 

Alotll. Vamos, que de la fortuna 
triunfará nuestracaj1teJa, 'l/UIe. 

Ca.r,a pobre :zalen Colon, Diego Me,.­
dez, Felipa y el niño: despllel de re~ 
conocer Colon con admiracion y triste-

za la cata , IUlpirn, alza 10r ojal, 
mira á Doño Fe/ipa, y luego 

abrazo ni niño. 

Col. Hijo de mi corazon, 
fsa que v,:!s es la herencia 
que te ha a(jquirido tu padre 
ea Indias. Si :. la miseria, 
la miserh ,es el ornato, 
la comodidad y hacienda 
qlle re dexará; j á qué extremo 
ha llegado la pobreza 
de mi casa! No • 0'0 acnses ti Feliptl. 
de ornisien:, ni de tibieza 
el haber enteramente 
01 v idado las remesas: 
bien me acordaba. Los viles 
qm, á [Ornarme residencia 
fuéron, todos mis efectos, 
mi5 equirages:.y h··ciendas 
me quitáron. Con de:;irre 
que tan solo eHas funesras 
ropas me dexárOIl , ,puedes 
ima~inar su inclemencia, . 
y adelJlá~ ,-' ~oruo año y me~iG 
esillve en cárceles fietas, • 
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~ill trato, no pude á mdie 
decir que te socorriera. 
A'y Felipa, que no sabes 
J~s lástimas y miserias 
de tu esposo, ni es posible 
que referirtelas pueda 
si!! que mis tri~tés sollozcs 
lile an~gllen entre mis penas. 
Pagos del mundo •.• ¿ Y les grillos ~ 

Fet'. l)exa. memorias ftl!<ttstIlS 

y consu<::late. i Tus cosas 
nCJ 'las tomó por su cueaca 
la Reyna f 

C,,/, Si no fuera eso, 
¿ qué fuera. de mi existencia? 
en la Heyna mi desdicha 
alivio encontrar espera, 
y en el Rey tambien, desplles 
que averigÍiie mi inocencia:, 
y :l.U;Jquc chne malos lados ... 
¡ Pero qu~ es esto !'¿Quién elltra , 

Sujo Mendo. 

i'dendo. Yo, Col(Jn, que vengo á c:laros 
una nOticia muy buena, 
de la qlla} de vuestros brazes le abraza 
albricias mi amor espera. 

(oJ. ,~y quaI es?­
MOJao. Con la. alegria 

se olvida el discurso de ella .. 
Tomad, tomad este don 

Le dá. !m boJ/U lo. 
rle parta de 'Vuestra Heyna. 

CoJ, ¿La Rt',yna me envia esto f 
]J.1 f!/ldo. Si. 
Col. i Oh bt>riéfica Princesa! 

Las lágrimas que derramo, 
mi gratitud manifiestan. 
Hijo, Felipa y tu, Diego,. 
mGstrad que vuestra terne!R 
estima el don, y al ::>efior, 
con fervorosas; endechas, 
suplicad 'loe extienda el bra¡;;o 
de su grande omnipotencia 
sobre la Reyna. Dirás 
de parte- mia á su Alteza ... 
Menda, no la digas nada, 
sino que es tanta la fuerza 
del pla~er, ~ue enaEenadas 
r~ngo tonas mis potencias. 
• DieSo Mende:z.) no me abrazas i 

MiJíld. Al veros de esa mar era 
estoy fu~rade mi; pero 
os abraz~ré. 

Metido. Otfa nueva. 
aun traigo mejor. 

Col. ¿ Qué dices? 
Melld(J. Que os dan los Reyes audien~ia 

en público para· oiros. 
Col. i Quánto· el a!m~ lo celebra ! 
il,Iendf>. Y así, q uando vosquerais 

haced esa diligencia; 
y á Dios, yue vu<ósrra dicha 
me doy mil enhor',buenas. 'lJtue. 

Fe/. aVes cómo ya á Ce nso!a rte 
. empleza ia Providenda? 

Col. Ya 10 yeo, y así mismo 
veo) que al cabo no dexa 
en mamos de la malicia 
parecer á la inocencia. 

Meil,/ • .l y quando vais al Alcaul" 
á ver al !tey y á la Reyna ~ 

Col. i QlIando! Ahura mismo. ?,Mas cómll 
ir podr~, si la vileza • , 
de mis contrarios, las-, armas, 
las ropa., y las preseas 
me confiscó? De esta suerte 
no es posible que me pueda 
presentar ... 

M~'ld. Si de las mías, 
aunque están de cilio cnbiertas) 
os quereis valer. tODHlclas 
y agradecetlme la ()ferta~ 
que la espada y el cabano 
ni al amigo se le presra'. 

Se las quita, , se /(11 dúo 

Col. En un todo que me estimas, 
Diego Mendez. manifiestas. 

Melli:Loque sie'nto es no poder 
lllostrario de otra manera, 
pero pues os doy 'la espada, 
qlole es 10 que IlIas mi noblela 
e,~timaba , agradeced 
por el don mi fé sincera. 

Col. A Dios, Felipa, á Dios, bijo, 
á Dios, amigo; con tiernas 
\'oces, nacidas de) alma, 
á Dios pedid que proteja . 
mi virtud; que infunda esfuerzo 
á mis voct's, eIoqueBcia-
á mis palabras; que t0'luc 
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cómll 

de 

de los dioses de Ja tierra 
el corazon; que haga me oigan 
con benignidad, y crean 
mis verdades, mis r32cnes, 
mi integridad, é inecencia, 
para que pueda con esto 
remediar vuestra mise'ria; 
y otra ;'ez" recuperar 
aquel ho,nory nobleza, 

( 

con que se amornan los hombres 
fiue de hombres de bien se precian. 

Fe/. Vé confiado, que de Dios 
implorarán la asiitencia 
nuestras plegarias. Me1/d. Andád, 
~Utl aunque tellgo á la gineta 
los cascos, y re7.O poco, 
rezaré lo que se ofrezca: 
por vos. 

etll. El Sefíor 65 oiga T 

segun mi. fé se' lo ru~ga'. 
Fe/. A Dios, y permita el cie!'e 

que jusüficado vuelvas'. 
Col. Z Pero quiéu vá S 

Salen el Rey.y Gonzalo Gome%' con 
GuQt'd;al. 

'Fern. Yo. CfJ/~ Sefíor:!-
Fe/. La ~ista del ReY'q,me dexi 

sorprendida. Col. Perdonad 
sino ha ido mi' obedit!ncia 
á ponerse á ~uestros pies" 
y á daros gracias ... 

Fern. Entrega ' 
de las piezas eseusadll'S 
las llaves á toda priesa" 
y ven conmigo. Fe/. Sefíor, 
todas las teneis abiertas. 

Melld. Mi Rey, CORIO aquí no huy nada, 
110 hay porque cerrar las puertás. 

FeJ. Solo un subterraneo obscuro, 
cuya, llave no se encuentra, 
es el cerrador 

Fern. Está' bien. 
Esto mismo manifiesta 
su OC\lltacion. tDónde está' ~ 

'Mend. Debaxo de la escalera. ' 
y por si pensais hallar 
en él algunas riquezas, 
yo mismo' de un punta pie 
echaré la puerta á tierra. 

F" •• Venid, Colon. Tu, Gonzalo, 

29 
vé por luces. . 'IIale'. 

GOIlZ. Las idéas· 
de Valtt'jo , han de tener 
los efectOs que desea. 'z,rate. 

Fel. Este suceso otra ve:/. 
vuelve á sumergirme en pen::s, 
vuelve á anegarme en congojas, 
y á conflndirme en miserias. 
De tus~ padre3, hijo mio,' 
vá de nuevo' tu terneza 
á participar de) llanto, 
de 1<1, amargura y tristeza. 
Así corno las' futuras 
sucesIones en diversas 
casas, por l'as ·pr.ecedenteS' 
sobre las dernas se elevan, 
y consiguen esa pompa 
que el mundo llama grandeza, 
en la; tuya, . habiendo hecho· 
tu padre ta.ntas proe2as, 
1119 verás verificada::: 
Pero si verás •.• La Reyna 
es piadosa. El Reyes justo, 
Ditls existe) y' la inocencia 
no abandona; con que así 
no desmayen tus ternezaS, 
que por tí en ilustres ca~as 

ha de brillar la' grand'cza. '1JlI~e .. 

Sutterraneo co" puerta que cae !Jscha 
pedazos, Su/en el -Rey, Cohm, viegQ 

. Mene/ez , Gonzalo GOf1l(?Z, y Guordias 
con bachc.r encendidas, .:t1 un 

lado huhr4barYas de oro. 

Mena. Entrad, una vez que ya. 
os dejé la puerta abierta. 

Fcl'1/, Parece que recelais, 

.. ) 

Colon, Col. Como siempre asesta 
sus tiros la iniquidad 
contra mi ,el pecho receJa. 

Fern. El que es inocente nllnca 
debe temer sus "iolendas. 

Cál. Siendo inocente, Señor, 
he gemido eutre caden~s. 

Ferr¡. Está muy bien, registrem('ls 
con prolixidad la cueva. 

Col. Mucha envidia hay escondido. 
Ha , si los Reyes tllbieraa 
un don especial de Dios 
para sondear las idéas 
de 105 hombres, la lisonja 
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rantos estragos no hiciera. 

Fal,. ~ Pero que es esto? 
GOilZ. Un tesoro 

en !nrras de oro se encuentra 
aq oi escondido. 

Fdl'n, ¡ Hasta adonde 
S(l exti=uden las apariencias 
dl': Ivs bombres! i Qué maldad! 
¡¡ 65 aquesta tu míseri.1 ~ 
¡¡ Hipocrita, codicioso, 
te perst/:Hles que .con tretas 
h;¡·; de engaííar á tu Rey 
CUllIO ei1salías á la Reyna? 
C.JIlfllUuete c,n tu dlllito, 
¡1~Il:Ht! de eS.flanto, y tiembla 
al .va tus iniquidades 
p'or mi mismo descubiertas. 
¿TJ t'll'bdS? &Te has confunJido ~ 
~ D~ (ti p:lrdal te entregas 
en lüs bl':lz<ls? El pesar, 
e] dolor qDI:: maailiestas, 
de: .. ias tt>l1erl ~ ántes 
de COJllctllJ' tal vileza. 
.G'):Jz:alo, haz saCar e5e or~ 
pua que ,[sabel .10 vea, 
y d';;P9il '-jl.e su persona 
C.l 5U mi,macasa presa 
quede Cv,) gu:urlías de vista, 
miém ras se dá la sentencia. 
P.tra engañar á los .R\!yes 
¡q,¡áIl(O la malicia inventa! vafe. 

Jleild. O el e;?Íricu maligno 
anda por aquí, y qesea 
confundir á .este varon, 
Ó yiJ nv sé como en esta 
estancia habia aquel oro. 
~ S\!ñor? 3 Sefior ? 

CoJ, D:! 11 eterna 
!loe!!\! en .que me ha sU'mergido 
la mal igClidad perversa, 
¿ qu~én me llama? Amigo Mendez, 
respolldt: por mJ á su Alteza, 
si el uro que hall descubierto 
en ja~ lndi:,¡ mis tareas 
oculté jamás ... mas yo 
se lo J i.ré... En vano intenta 
.decirsdo mi pesar 
q tlando se fué: Si _á la Reyna 
le dicó! , que halló .en mi casa 
oculta tanta riquela, 
iqué dirá? Z Qué ha de decir? 
q Lle las wlldades son ciertas, 

que son ciertos 16s delitos 
que me imputan. Con5ideras 
¿ cómo la perfidia habrá 
introducido en la cueva 
ese. perver~o testigo, 
esa abominable prueba 
contra. mi honor? Al mirar 
que mi inocencia se encuentra 
vulnerada; que el oprobio 
c¡;brir;i de infatnia eterna. 
mi nombre, aque1 nombre á quiea 
la edad rendiria ofr~nda5, 
á no ser esta calumnia, 
el corazon se· me JJena 
de un terror que. me confunde, 
de uc! pa~cno <¡oe me amedrenta; 
Jos quales (i áy de mi triste!) 
tanto de mi me enagenan, 
que me par~ce que escucho 
prof~rir las voces negras 
.á los seres que los tiempos 
propagarán "las proezas 
" memorables, las hazafías, 
"las inauditas empresas 
" que hizo Colon, quando fué 
'" á descubrir. nuevas tierras 
" al Occidente , no_ fuéron 
,. nacidas de su fineza 
'" ni de su amor á Castilla. 
" l~ movió tan solo á hacerlas 
" la .codiciay III deseo 
"de Ileilarse de riquezas. 
Esto los seres dirán 
que el mund'o entónces mant~nga, 
q uando vean el sepulcro 
en que desca'1sen mis yertai 
cenizas. Amigo Mendez,. 
compadece las miserias 
de tu JC<::fe ; sus desdiclus, 
sus adversidades fier.as.· 
Duelete de sus trabijos, 
de SIlS viag~s y tormentas 
al mir?r que la fOrtuAa 
le ofrece por recompensa 
una prision_ afl'e:ltosa, 
unas ¡!liquas cadenas, 
y una fama la mas vil 
mas abominable, y negra 
q u(! 14 que tienen aq uelloli 
que por malos se destestan. 
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Salon Corto de palacio, sa/en Isabel y 
Mendo. 

lsab. ~ Tanta ha sida la alegria 
que !(;da la casa entera 
de Colon_ha demostrado 
con tn visita? lI1elldo: Quisiera 
hallar voces q Uf basta'sen 
á referir la te.rne'la 
y alegria que rey naba . 
en todos. Li complacencia 
que he ter-lido en haber-sido 
el nuncio de aquella nueva 
excede á roda alegria, 
á todo placer sllpCia. 

bab. i Qué poco á los Süberanos 
hacerse amables les cuesta! 
y si BO, ¿qué me ha custado 
lograr 11 benevolencia 
de esras gentes? Querer solo, 
manifestar mi graudeza. 
Las dadivas, los auxilios, 
que distribuyen I~s di¡:stras 
de los Reyes, son las palmas,. 
los laareles que ellas mes mas, 
les buscan para elogiarlos 
y celiir SIlS sienes regias. 
Z Creías tú I sin embargo 
de los testigos y pruebas, 
capáz á Colon de hacer 
iniq uidades tan fieras? 

Mendo. Siempre d'ndaba, Sefiora 
que en sl) corazon cupieran 
culpas tan enOrmeS, :llab. áPero.. 
le dixiste que viniera 
~ dar sus descargos, y 
que le dabamos audiencial 

Mendo. Si, Seliora. 
lsab. Estoy deseando 

con impaciencia que venga,. 
por ver sus acusasores 
iniquos, eomo le prueban 
I!ue tiene tantos tesoros, 
tjue oc: uIta tantas riquezas; 
'luando 8n familia y casa 
lo contrario manifiestan: 
veremos pues con que fin, 
(quitado el de la riqueza) 
hizo lo que Bobadilia 
eo su cas:¡ manifiesta. 
Aquí, Mendo, 1Iay encerradas. 

muchas perfidias secretas; 
y como las averigue 
ha de hacer ver mi entereza, 
que no dexo por la gracia 
de ser recta y justiciera. 
t Pero el Rey dor.dc estará? 

3 1 

MeTIdo. Sino me engafío, su Alteza 
viene con Gonzalo y otros. 

Salen FenJ(mdo, Gonzalo y Gtltirdiat, 
uno traerá una hort'-¡J dé oro. 

Fer". En 511 qllarto está la Reyna. 
Gonzalo, e.sa barra de oro 
á tu Seña ra presenta. 

GOILZ. El Rey manda que presente 
á vuestra persona excelsa 
este oro. bah. A.Mas con que fin ~ 
Explicame tus ideas,. 
Fernando. Fern. Despejad toclos. 

bah. ¿En esto que manifiestas? 
Fe,.,¡, Que consideres si es justo 

que en tanto que se' desmembran 
tus es~ados de vasaHos,. 
de víveres y de réntas 
para descubrir las ludias, 
y establecer la creencia 
verdadera de tus pad'res, 
los descubri,jores de ellas,. 
por descubrirlas no· mas 
se tomen la recompensa 
púr sí mismos, y que se hagan: 
ricos á nuestras expensas, 
quaildo el erario- por ello 
tan empefíaio se encuentra. 

bab. No es justo. 
Fern. Pues sino es justo" 

vé de castigar s~.vera ' 
á quien tenia en su' casa 
ocultas con la miseria 
ulla porcion mu y notRble 
de estas producciones bellas;. 
y de tu cred u lidad 
en adelante escarmienta. '/Jale .. 

bah. l Qué es esto f z Qué significan 
reeonvenciones tansécias? 
¿En qui~n el Rey habrá. hallado 
el cúmulo de riquezas 
que dice? & Será en Colon? 
~Cómo es dable que las renga 
quando por mis mismos ojos, 
be observado su mist;ria ~ 

Si 
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Si en esta parte... ConFusa 
me ha dexado la sorpresa 
de Fernando J y con el cuerpo 
del delito me argumenta, 
que es lo peor. t Qué he de lucer' 
Que !'I0r mas que de mi idea 
quiera apartar todo indicio, 
toda sefial y sospecha 
sobre Colon, sobre él mismo 
]a .idea las manifiesta. 
¿ Pero q u~ es ('sto? Háci~ aquí 
co~ Ja QJ\l.ypr ,c;tili~WICill. 

Sale l);ego Mendez oprerlJrad(1~ 

vidne Mendez. á Qué traeis, 
que venís COfl raQta priesa? 

Mend. ~Que he de traer? QlJe paraentra~ 
,sielUpr.e me cuesta quimeras; 
porque .sI bueno de Gonzala 
na quiere que bable ni ve. 
a mis Reyes, y yo que 
no sé lo que es etiqueta 
me zampo á ,verlos ~ y ahora 
porque no me detuviera 
vine corriendo, porque urge 
ql1e vuestra Alteza protej~ 
31 Almirante, y de no 
se morirá de tristeza. 

bab. ¿ Pues que hay? 
Mes 'J. Que querp.is que haya, 

mas trabajos y miserias 
contra él. El Rey ba hallado 
un gnn tesoro en su cueva, 
y boro á briós que no es suyo. 

bal? Ya descubrí su aspereza, ap. 
~ Plles de quién es ~ 

Mend. Juraría' , 
que esto ha sido una vil treta 
de que se vale la infamia 
para apoyar sus idea,. 

/Job. J Con qué en su casa se ha hallado 
el tesoro? 

DI epd. Pero en elJa 
se ha inrl"'oducido por mano 
de los que Sil ruina intentan. 

bah. a Lo visteis vos i! 
Meni. No > Sefiora, 

pero no es de otra manera.' 
pllrq ue mi xefe es honrado, 
y vuestras minas respeta. 

lsa/J. Esrá biell. Mendo Zorri1Ia, 

Sale Mendo. 
celebro mucho que vengas, 
porque tengo ~ue decirte. 

Mend. ~ Qué dirá á Mt>ndo la Reyna r 
Con tal recato le habla, 
que no Plledo de sus sefias 
deducir nada.' En 511 rostrO 
solamente se penetra 
'una confusion mezclada 
del enojo y la fiereza. 

Mendo. Vuestros mandatos, Seriora 
va á execuear mi obediencia. JVau. 

Mend. ~ Qué le .diré ·al Almirante? 
Itab. Id con Dios. Yo haré que veaJl 

Castilla, Arag<>n, y el mundo 
del modo q!le en una empresa 
tan delicada procede 
el Rey q,ue acertar desea; 
yaaré ver tambien á todos 
que sé castigar :severa. 
-y así los que resultaren 
culpad es , de mi .entereza 
teman el rigor , las iras~ 
el enojo y la vielencia: 
pues el trabajo que dáD 
fas infinitas cOIltiendas 
.que se suscitan, haré 
que recaiga en sus cabezas. 
rero no, que no es trabajo 
.el trabajo qu~ se emplea 
en ventilar un delito, 
sipo obligacion y deuda, 
del que ti ene á su cuidado 
la fiel balanza d.e Astréa. 'lJQM. 

Mend. Ya está visto que lograr 
no he de poder cosa buena 
para mi xefe; y así -
yo no le doy la res~uesta. 
Pero veré indagar 
las óraen~s que la Re.yua 
ha dado a Mendo. Sucefío .. 
su desusada fierlJza, 
el cOÍ'azon angllstiado, 
me ha llenado de sospechas. 
¿Pero qué mJro? Gonzalo 
se dirige hácia laA udiencia. 
y no quisiera, en, verdad, 
que en este sitio lJle viera, 
por no tener mís enojos 
otra vez con él pendencia; 
que si una vez el respeto 
pone freno á mi ioberbia" 
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tanto puede apretar, tanto 
que ha de hacer saltllf la cuerda. 
Pero yo aunque soy ast 
lo .evitaré qllanto pueda, 
por no faltarJal sagrado 
que debo á estas salas regias. 'Vale. 

real de palacio con cot:tino en me-' 
~lJi? á .rtJ tiempo se corre,.á j mani-
. d en el trONO á 101 Reyez; 611 lado' 

él hab,.á tma meta con pape/el, y 
barra de oro. S lile Gon::alo 

Gomez. 

IIZ. ? Con "qué fin habrá mandado 
ja Reyna que al saloll venga' 
No lo entiend9. pues á nadie 
en Sil recinto se encuentra. 
Z Si quó:rrá, desenganad.l 
de Colon, viendo la prueba 
que á su Alteza presenté 
darme alglwa recompensa ~ 
Bien puede ser; poeque hasta ahora, 
de quien servida ser piensa 
RO ha olvidado los servicios. 
Por orra parte la idéa 
de la "introduccion del oro, 
y la nulidad que encierran 
los cargos, de sobresaltos 
y de remores me llena. 
Pero Vallejo no viene 
todavía con la piédra 
exquisita que en poder 
del Asistente se elicuentra, 
y que ha sido detenida 
al tieOl.pn de ir á v~nderla. 
a Qué podrá s~r? Quánw duda, 
quánto se afana y recela . 
aqlJel mortal que el delito 
le hace en el discurso guerra. 
¿Pero qué es esto? Los, indios 
tambien hácia aq uí se acercan. 
Con Sil venida el temor 
de mi corazoa se aumenta. 

Sale ZirIJ y. Tecumha. 

Zir. ¿Los Reyes qué nos q uerránr 
Tec;. No: nos toca, Zira bella, 

examinarlo, nos toca 
obfJecer con fé ciega. 

Gonz. ¿ Quién aquí os manda venir r 

33 
Tec. Señor Gonzalo, :la Reyna. 
Zir. ~ Qué no acertais, Don G9nzalo, 

que cosa en las Européas 
me enfada mas ~ 

G()m:o ¿ Quál ~ 
Zit·. El luto 

de algunas viudas que qu<!dan 
ricas, por muerte de un "iejo; 
porque es ficcion ruanifiesta 
aparentar con el 19to~ 
q oe sienten 10 que celebran. 

Tu. Calla. Zira. que en el muad. 
hay cosas malas y buenas, 
y todo el mundo es pais 
en semejantes materias. 

Gonz. P6ro ColoR: su venida 
dá á mis temores mas fueru. 

Sale CofoH.Y guardiar. 

Col. Una vez que para oirme 
me dan los Reyes audiencia, 
ya no temo de la muerte 
la malignidad p-erversa. 
¡Mas Don, Gonzalo! i Ay de mí! 
Al verle el pecho se ye/a. 
¿Pero qué tem'O, teniendo 
en mi favor la inocencia? 

S liJe Melldez. 

Mend. Vengo siguiendo tí mi amig4) 
para ver donde le llevan. 

Zir. Siendo tan buenos los Reyes, 
¿ porqué de una vez no suéltan 
al A!miral'lte ~ 

Te::. No sé: 
ni es bie~ hecho qae se atreva 
á penetrar sus arcanos 
el !olambre que los respeta. 

_ . .-Sole Mendo. 

Mendo. Una vez que Colon vino, 
y están todos I\lIS que ordena 
la Heyna en la sala, voy 
con la mltyor dilige~cia :::-

G(;nz. Don Men:lo, no me direis 
. l con qué fines en la audiellcia 

nOIl junta la Reyna? 
Mendo. Ahora 

os lo dirán ·SklS Altezas. 
E Det-



Dcsc()rre la cortina y aparecen 101 Reyn 
en el Irqno con guardias. 

Col Mis Reyes, Reyes iuvictos, 
t'llrelar,'S Je la titrra, 
á vues!r;¡s pl.tnras S8 Jwrnilla 
d vituperiu y la b,fa 
oe la fore,L .. na á imp!qrar 
to<!a Id pi dad entera 
q ut> en VI s reside, que toda 
J. ha" menester su inocencia 
para salir del estadQ 
llIlserable en que se Encuentra. 

IS'Jb. AJz~. Y'para que ninguuo, 
plleda tener c.\e mi quexa, 
ni decir que )'0 procedo 
(~,ifJ embargo de l;¡s pruebas 
y del tesoro que el Rey 
ellcuntró entre tu miseria) 
COD ligl:'rcza, pratendQ 
tI ue aq III 1l)ismo te!;leneru:las, 
, la visea de los indios 
que tu delito comprlleban, 
y sati6f.'lgas á todos, 
si satisf8ccion encuentras. 

Col. A todo:; satisfaré; 
pero ántes que mi inOcencia 
principie, quatro recuerdos 
voy á hacer á sus Altu;:s. 

Ferll.' Hazlos. 
Gonz, i Quánro recelab~ 

el corazon esta Alldiencia' 
Col. El: prime r I'ecuerdo- es, 

que propuso Uli, nneza, 
~ntes qlle n3die, á Castilla 
los medios de engrandecerla. 
El segundo- es, que olvidando 
Jos riesgos y las tormt'ntas, 
en ,UII mar desconocido 
con solas tres carabelas 
me entregué, y que á los tres meses, 
despues de muCh3S tareas, 
descub¡;í á san S~h'ador, 
]a Fernan¡Jina é IS.1bela, 
nombres que puse á las Islas 
en honor de cuyas eran, 
y qUe acreditan que ) o 
no pensaba tn pOseerlas. 
El tercero es, qll/! des pues 
que dexé dispuesto en ellas 
10, necesario", á Castilla 

vine á da-l' de torJo cuenta; 
hec~u qlle de mi ambiCIO n 
lUO[i fiLa' \.) me dtxa. 
y el "luar,o .:s, que por mi mediQ 
Vllc strds Alt',~7as se éncuentran 
lo" H.;yeS DHs pcckr' sos 
do:! ál!lci!u de ia ¡¡erra. 

lsub. Está bien, yen' la memoria 
JO, [e,.drá nll~stra grandeza. 

FU·I/. Pao' es fuerza os defendais 
de Jos delitos q lle os prueban. 

Col COII 105 í,d íos q ne aq uí están 
defenderé mi iaocer,cia. 
Los indios que envié á Espafia 
juzgo. e's la culpa pii¡nera. 

Isub. ¡\sL es. 
Cúl. ¿ Los tales iadios • 

no V'olviéron , su tierra f 
Tec. Si , Señor, y. allí ensefiabao, 

la Heligion verdadera 
que aquí aprendiéron. 

foJ. Para esto 
hice que á España viniera!). 
La otra ha de sér, que á la horca 
condené con saña fitfa 
á ciento y trei nta españoles: 
~ porque les di esa semen,cia? 

Ztr. Por rebeldes, y porque 
os hiciéron mil ofensas. 

Col. La otra es. que no pagaba 
los sueldos. ¿ Tenia rentas 
J3ara hacerio? responded. 

Tec. Como estaban tan revueltas 
las islas, ningun. islefio 
pagaba al Rey las gabelas, 
y por eso ,el Almirante 
carecia de moneda. 

Col. La otra ha de ser, que al rapto 
no daba )a meOClr pena. 
~ Qué roldados se enrregáron 
á ese exeeso? Zir. Los de Oieda, 
q U2 nd'q. en v uestra ausencia hicié"ron 
atr'oeidades tan fieras. 

Col. La otra es, que castigaba 
con la mas severa pena 
á Jos que manifestaban 
las min¡¡s. t Yeso porque era? 

Tec. Por.que hab:a revoltosos 
'lue se mataban en dlas 
por saq uearl:¡s. Col. Estos urgos 
me part:ce que ya quedan. 
sati~fechos. y sj, Qtr.os 
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que/bacenite denuevoq~eaan 
considerad q tie su eu I pa 
no la (lcwt:tí coa r:J,,,na 
voluntad. y que mer' ce 
disculpa todo el ~tle yerra 
de esta: manera, -Y si acaso 
me hactt .. dign~ de la pena, 
espero qltC mis viages, 
mis fatigas, mis \?l1Ipresas, 
mis prisi.ones y- traba jos, 
sirv.an hoy de median. ra~ 
p:¡ ra obre ner. un pef!lO'D 
digno de vucstr& grandeza. 

Fern. a y las barras de o,ro.' 
bob. ¿ Aun- d~das ? 
Fern. Calla '1 dexa á mis cautelas. 

a y las barras de oro, dime,. 
que se halláron en tu cll<\;va ~ 

Coto Os juro por san Fernando, 
que no supe jamás ce ellas; 
y que mi pobre familia, 
se halla en la may0f miseria. 

bob. tQuiés' te rlió parte Gonzalo, 
de encontrarse estas riq li.ezas 
ea la casa de Colon? 

Gonz. Una vez que han sido ciertas, 
me parece q ue::- bab. &Quiéll fué~' 
Dilo, ó mis enojos tiembla. ' 

Se lC'I1anta. 
Gonz. Vallejo. 
11Ob. ~ Y en dónde está ~ 
Gonz. Aquí, gran Señora,' llega. 

Sale V ~!e}o con la SO'ftija que dirf ltl, 
Reyna ó Mendez. 

At"nt. Perdonad si con la alhaja 
que acredita la~ riquezas 
del Almirante, he flltado. 
~ PerQcomo. aquL u.. .. em::J.u:ntra ? 

IsIJiJ. V Ilnga acá. ~ Per.Q qué· mi.ro.! 
, 2 H,brá iniquidad' mas fiera? 

Esta ''eS- aquella- Sort~~· 
que dió á Mendez mi clemencih 

Fern. ~ Qué te sorprende? 
hab. ~ Conoces 

cuya esta sortija era i 
'Fern. Damela. 
Alont. a Qué es esto ~ 
G07l:l:. Haber op. 

oido á Culon la Reyaa. 

3'-5 
Fern. ·Esta a~háp;t es tuya, y todo 

i m postura manifiesta. 
bab. Calla, qne yo á los traydores 

quiero castigar severa. 
Fe",. ? De qué suerte ~ 
bab. De esta suerte. 

Venid co·amigo á esa pieza 
contigua, que con loS' d.os' . 
quiere tratar la sentencia 
que he de dar á unos delitos 
de tan graudes conseqüencia.s. 

FerR. t No venís g 
Alons. Ya obtnreceino5:' 
Gonz. Cercado voy de sospechas-

Vanse con Mendu., y late Doña Felip/J. 

Fe/. A Dónde está mi esposo' iEsposo,. 
te ha es~ucb¡¡d(!) la clemencia 
de los Reyes? 

Col. Si , Felipa. 
Fel. ¿ Qué resultó'? No. me tengas 

padeciendo. -
Mend. No se sabe, 

estamos como alma en pena; 
pero di;curro, Señora, 
que saldremos bien por fuerza, 
porq~e el Almirante ha hecho 
una asombrosa defensa. 

Fe]. Yo estoy persuadida, esposo, 
que !la de triul'lfar la inuCf~ncia •. 

Col, Zira , Tecumba , agradezco 
. entrafiablemente vue,tras 

deposiciones. 
Tec. Nosotros 

hemos dicho la certeza 
de quanto p1SÓ; y si ántes::-

Sale Isab. Oye, Colon, III sentencia. 
Fel. Su. se.nt~nc;a , ¿ qué decís ~ 
Col; y Pel. P'ít:J".j , piedad, y merezca::­
ls,,;,b., A.l~, l)uqll8" de- Veraguas,. . 

y de1(ad <f¡ue uú fineza 
esta joya. en v~e;!ro pecho 
os ponga pOl" re-c'Ompensa. 
P~ra V0S y vuestros hijos 
os hago gracia perpetua 
del Almirantaz b0 de Indias. 
¿Qllereis mas de vuestra Reyna I 

Fern. Ahora á mi me toca darte 
satisfaccion. i Basta esta ~ 

S<1-
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Saca Ment!o á Pol/ejo y Gon~1110 co" 

grillot. 

Todo Sevilla te vió 
inocente entre' cadenas, 
y todo el mundo culpados 
los verá á ellos entre ellas. 

A lo. rll. Sefior,' Bobadilla fué.:­
Fer n. Ni él ni v.osotros, clemencia 

mereceis; u·na prision 
obteod,.eis IOi tres perpetuA. 

Col. Sefior; si mis ruegos pue~en::. 
lrab. No se vence .mi entereza¡; 

lIevadlos. 
Fern. Ye~ á mis brazos, 

y en ellos templa tus penas. 
bah. Capitan, vuestra lealtad 

sabré atender CalDO Rerna, 
y tomad VUtlstra sQrtija; 
pero extrafio;.- ' 

Me»d. Mi terneza , 
se la .dió á Doña Felipa 
,para aliviar ~u .~iseria. 

Fel. Y yo á este 6n envié 
<Í- una muger á venderla; 
y pensando que era hurtada 
se detuvo. 

bab. I Qué extralíeza ! 
2 Y ,vosotros, por que causa 
en la informacion primera 
no dixisteis lo que ahora f 

Zir. El teIIl6r::- n~estra rudeza::­
y el habernos' prevenido::-

/lah. Todo ·aquí han sido cautelas. 
Pero pues el cielo quiso 
que por mi se descubrieraa: 
disfruta de' 'las bondades 
que su piedad te franquea, 
al ver q Ul" por este med.io 
se acrisoló tu inocencia. 

c.oJ. y los héroes á la vist-a 
de este trágico Poema, 
en sus virtudes prosigan; 
la persecucion no teman::-

Tod. Que la verdad siempre triunfa 
por mas 'lue se laobscurezcap 

FIN. 
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